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A partir de 1931 los japoneses se esfor- 
zaron en extender sus dominios en el- 
continente asiático, mediante la agre- 
sión, a expensas de los chinos que se 
encontraban debilitados a causa de sus 
conflictos internos, y a costa de los inte- 
reses americanos e ingleses en aquella 
zona de la tierra. En el mismo año inva- 
dieron Manchuria convirtiéndola en un 
estado satélite del Japón. Al conquistar 
Hitler Francia y los Países Bajos en 
1940, los japoneses se aprovecharon de 
la impotencia de Francia para obligarla 
a aceptar, mediante un tratado, la ocu- 
pación «protectora» de sus territorios en 
Indochina. 

Como réplica, el presidente Roosevelt 
exigió, el 24 de julio de 1941, la retirada 
de las tropas japonesas de Indochina; y 
para reforzar la demanda dio órdenes el 
día 26 para congelar todos los capitales 
nipones en los Estados Unidos y embar- 

, gar los suministros de petróleo. Mr. 
Churchill llevó a cabo una acción simul- 
tánea, y dos días después el gobierno 
holandés, refugiado en Londres, fue in- 
ducido a seguir el ejemplo; lo que signi- 
ficaba, como señaló Mr. Churchill, que 
«al Japón se le privó de un solo golpe de 
sus suministros vitales de petróleo*. 

En discusiones anteriores, durante el 
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ya lejano 1931, siempre se había recono- 
cido que un acto de tal decisión llevaría 
al Japón a la guerra ante la alternativa 
del colapso nacional o el abandono de 
su política. Es de resaltar que esta na- 
ción retrasó su ataque durante más de 
cuatro meses, mientras intentaba nego- 
ciar el cese de la política de embargo de 
petróleo. El gobierno de los Estados 
Unidos rehusó abandonarla, a menos 
que el Japón se retirara no solamente de 
Indochina, sino también de China. De 
ningún gobierno, y menos del japonés, 
podría esperarse la conformidad con 
unas condiciones tan humillantes. Por 
este motivo, había poderosas razones 
para esperar la guerra en el Pacífico en 
cualquier momento a partir de las últi- 
mas semanas de junio. En estas circuns- 
tancias los americanos y los ingleses 
pudieron sentirse satisfechos de dispo- 
ner de cuatro meses de alivio antes del 
ataque japonés. Pero no aprovecharon 
este período para preparar la defensa. 

El 7 de diciembre de 1941, una fuerza 
naval japonesa con seis portaviones 
lanzó un devastador ataque sobre Pearl 
Harbour, la base naval norteamericana 
en las islas Hawai. El ataque se efectuó 
antes de declarar la guerra, siguiendo el 
precedente del realizado contra Port 

i\i.lbur en 1904 al comenzar su guerra 
(.o11 Rusia. 

Hasta los comienzos de 1941 el plan de 
l:iicArra japonés, en caso de llegar a un 
ronfiicto armado con los Estados Uni- 
(los, preveía operar con el grueso de su 
Ilota en el suroeste del Pacífico en con- 
jiinción con un ataque contra las islas 
1~'ilipinas para impedir un avance ame- 
ricano a través del océano en apoyo de 
sus guarniciones en estas islas. Esta era 
In maniobra que los americanos espera- 
ban por parte de los japoneses. 

Sin embargo, el almirante Yamamoto 
concibió un nuevo plan: un ataque por 
sorpresa contra Pearl Harbour. La 
Suerza de ataque efectuó una aproxima- 
ción indirecta, navegando hacia las islas 
Kuriles, para bajar desde el Norte y caer 
sobre las islas Hawai sin ser detectado y 
atacar antes del amanecer con 360 avio- 
nes, desde una posición próxima a las 
300 millas de Pearl Harbour. 

De este modo quedó expedito el ca- 
mino para invadir desde el mar los terri- 
torios americanos, ingleses y holandeses 
en el Pacífico. Mientras el grueso prin- 
cipal de las fuerzas de ataque japonesas 
navegaban hacía el nordeste para ata- 
car las islas Hawai, otras fuerzas nava- 
les escoltaban convoyes de tropas hacia 
el suroeste del Pacífico. 

En Pearl Harbour, los objetivos eran, 
según orden de importancia: los porta- 
viones norteamericanos (los japoneses 
suponían que en Pearl Harbour habría 
seis o un mínimo de tres); los acoraza- 
dos; los depósitos de combustible e ins- 
talaciones portuarias y los aviones de 
las bases principales de Wheeler, Hick- 
man y Belloós Field. 

El grueso de la fuerza de ataque se 
reunió el 22 de noviembre en la bahía de 
Takan, en las islas Kuriles, y salió a la 
mar el día 26. El 2 de diciembre se reci- 
bió la confirmación de la orden de ata- 
que y los buques comenzaron a navegar 
en oscurecimiento total; pese a ésto es- 
taba previsto que la misión se abando- 
naría si la flota era avistada antes del 6 
de diciembre o si, en último término, se 
llegara a un acuerdo con Washington. 

Para los japoneses fue una contrarie- 
dad que el día 6, la víspera del ataque, 
se recibiera la información de que no 
había portaviones norteamericanos en 
Pearl Harbour. (En aquellos momentos 
uno estaba en las costas de California, 
otro llevando aviones de bombardeo a 
Midway, y otro estaba desembarcando 

aviones de cazaen Wake; los otros tres 
estaban en el Atlántico.) Sin embargo, 
se informó que había ocho acorazados 
en Pearl Harbour y sin redes protecto- 
ras contra torpedos, y así el almirante 
Nagumo decidió seguir adelante. Los 
aviones se lanzaron entre las 06,OO y las 
07,15 horas (horario de Hawai) de la ma- 
ñana siguiente, a unas 275 millas al 
Norte de Pearl Harbour. 

El ataque comenzó a las 07,55 y duró 
hasta las 08,25; una segunda oleada de 
bombarderos en picado y bombarderos 
en altura atacó a las 08,40. Pero el em- 
pleo de los aviones torpederos de la 
primera oleada fue el factor decisivo. 
Fueron hundidos, cinco de los acoraza- 
dos norteamericanos y otros tres resul- 
taron seriamente averiados; quedaron 
destrozados 188 aviones y 63 sufrieron 
daños. Los japoneses solamente perdie- 
ron 29 aviones y otros 70 resultaron ave- 
riados; además perdieron cinco subma- 
rinos enanos en un ataque que fracasó 
por completo. Por parte norteamericana 
las bajas humanas ascendieron a 3.435 
hombres, entre muertos y heridos, y 100 
por la japonesa, aunque estos últimos 
datos son aproximados. Los aviones ja- 
poneses tomaron las cubiertas de los 
portaviones entre las 10,30 y las 13,30 
horas. El 23 de diciembre el grueso de la 
fuerza de combate regresó al Japón. 

El golpe proporcionó a esta nación 
tres ventajas importantes. La flota nor- 
teamericana del Pacífico quedó fuera de 
combate enteramente. Se aseguraron, 
contra posibles interferencias navales, 
las operaciones en el suroeste del Pací- 
fico, mientras las fuerzas de ataque ja- 
ponesas podían ser empleadas para 
apoyarlas. Los japoneses estaban ahora 
en condiciones de extender y reforzar su 
cinturón defensivo. 

El fracaso del ataque contra los por- 
taviones norteamericanos, principal ob- 
jetivo japonés fue un error fatal, lo 
mismo que el fallo en la destrucción de 
los depósitos de petróleo y otras insta- 
laciones importantes, cuya pérdida ha- 
bría hecho que la recuperación nortea- 
mericana hubiese sido mucho más len- 
ta, ya que Pearl Harbour era la única 
base naval principal de que disponía su 
flota. La sorpresa y la evidencia de que 
el ataque se produjo antes de haber de- 
clarado la guerra, levantaron en Nor- 
teamérica una ola de indignación y la 
opinión pública del país, presa de una 
profunda ira contra el Japón, apoyó 
unánimemente al presidente Roosevelt. 





Y esto no lo llevaron a efecto los alema- alcanzó el límite de las restricciones, 
nes. Pero el Japón decidió ayudar a impuestas por el convenio, en el mayor 
Gran Bretaña y su participación en la grado posible. Pero en 1930 los grupos 
contienda demostró ser de gran valor. militaristas del Japón soñaban con un 
En consecuencia, al finalizar la guerra .Asia para los asiáticos. regida por los 
fue recompensado con la posesión de japoneses. Cuando se aceptó el conve- 
todas las islas que Alemania ocupaba nio de los 5-5-3, los nipones estaban ya 
hasta entonces al Norte del ecuador: las en pleno periodo de expansión de su po- 
Carolinas, Pelew, y los archipiélagos de tencial naval, y pidieron su anulación o 
las Marshall y Marianas. Esto le propor- el establecimiento de una relación más 
cionó una favorable situación estraté- favorable. Ni una cosa ni otra se conce- 
gica en el Pácifico central y le permitió dió en la Conferencia del Desarme de 
estar en condiciones de amenazar el Londres en 1930, con lo que las críticas 
dominio norteamericano en este océano. contra el anterior Tratado aumentaron 
Y de la misma forma que la carrera de a medida que los militaristas ejercían 
construcciones navales entre Gran Bre- mayor influencia en el gobierno japonés. 
taña y Alemania resultó ser un factor Se proyectó una conferencia de desar- 
contribuyente al estallido de la Primera me, que debería realizarse en Londres, 
Guerra Mundial, la rivalidad naval entre en 1935; pero los clamores fueron tan in- 
el Japón de un lado y Gran Bretaña Y tensos que se decidió celebrar una con- 
Estados Unidos de otro, amenazaba con ferencia preliminar en 1934. Esta confe- 
el comienzo de otra guerra. Durante la rencia, que fue el último intento para 
década de los años veinte, el poder na- limitar las fuerzas navales mediante un 
val japonés se sometió al convenio de tratado, fracasó antes de comenzar. Se 
los 5-5-3, que significaba por cada cinco celebraron conversaciones durante dos 
«capital shipss* que construyesen los meses pero la delegación japonesa pare- 
Estados Unidos y la Gran Bretaña, el cía dispuesta a que no se llegara a 
Japón solamente podría construir tres. acuerdo alguno. El Japón exigió el dere- 
El tratado, firmado en Washington en cho soberano para la determinación de 
1922, virtualmente relegaba al Japón a su propio armamento y rechazó con fir- 
un tercer lugar con lo que el papel de la meza toda sugerencia de mantener la re- 
Marina Imperial sólo era una fuerza de lación de poder establecida mientras se 
disuasión. Inicialmente los japoneses llegaba a un compromiso. En aquel 
enviaron como delegado a la conferen- otoño el Japón declaró que sería inútil 
cia de Washington al almirante Kato, el cualquier ampliación del Tratado de 

El almirante I cual exigía que la relación entre las flo- Washington advirtiendo que ya no lo 
tas fuese de 10-10-7. Pero los expertos tendría en cuenta. Con el triunfo del 
navales de la época creían que una flota grupo de militares y políticos que pre- 
defensiva debería disponer de un poten- conizaba una política de dureza, sería 

ción de obreros nipones emigrantes a forma de doblar el potencial de la flota cid equivalente al cincuenta por ciento muy difícil ahora detener las perspecti- 
los Estados Unidos y la tensión desapa- estadounidense; aunque apenas consi- 1 de la atacante, y conceder a Japón la rela- vas de la guerra. 
reció durante cinco años, pero transcu- guió una parte de lo que él solicitaba. El 1 ción 10-7 significaría perder un margen Una vez suprimidas las restricciones 
rridos estos volvió a suscitarse la cues- Japón, con el logro de una flota capaz de superioridad que podría anular la di- de tonelaje y composición de sus fuerzas 

de arrebatar el dominio del mar a los ferencia existente entre la victoria Y la navales, el Japón incrementó su Marina 
Las dos décadas siguientes mostraron rusos, siguió aumentando su potencia derrota si dicha nación atacase a Nor- ~mperial hasta donde 10 permitieron sus 

el espectacular incremento del poten- aún después de conseguir la victoria so- teamérica. En consecuencia, la relación recursos, y en el atrofio de 1941 su po- 
cial industrial y económico del Japón. bre éstos. En 1912 el presupuesto para 5-5-3, referida a 10s acorazados, que los tencid era mayor que el de las flotas 
Durante este período también existió sus fuerzas navales alcanzaba el treinta Estados Unidos y Gran Bretaña hicie- británica y norteamericana en la zona 
un gradual aumento de tensión entre el y cinco por ciento del presupuesto na- ron aceptar al Japón, aseguraba la con- d e ~  pacífico. NO solamente disponía de 
Japón y los Estados Unidos suscitado cional y hubiera sido mayor de no ser tinuidad en su supremacía. La cuestión los dos acorazados más grandes del 
por una pugna respecto a la supremacía rechazado el proyecto de crear una de los portaviones, que decidirían el mundo, sino también de diez portavio- 
naval en el Oeste del Pacífico. La ea- nueva flota de ocho grandes acorazados dominio del Pacífico, no se tuvo en nes cuando 10s Estados Unidos tenían 
rrera de armamento naval no comenzó a y ocho formidables cruceros. Esto suce- cuenta en la conferencia de Washington tres y la Gran Bretaña uno. Pero más 
hacerse notoria hasta 1916, aunque se dió en 1920, pero el crecimiento de la porque eran Pocos 10s que entonces importante era el hecho de que la Ma- 

l presagiaba a principios de esta centuria. Marina Imperial se había iniciado. 1 existían. rina Imperial había adptado la estrate- 
Con la adquisición de Hawai y de las is- Aunque el Japón estaba ligado a Gran Durante varios años el Japón cumplió gia de utilizarlos como armas ofensivas, , las Filipinas por los Estados Unidos en Bretafia mediante varios tratados pudo lo convenido en el Tratado de Washing- mientras que 10s Estados Unidos pen- 
1898, se había hecho evidente para los haberse mantenido neutral cuando esta- ton; aunque el potencial de la marina saban aun en su empleo para la cober- 
americanos la necesidad de disponer de 11ó en Europa la primera guerra mun- tura aérea de sus acorazados. 
una poderosa flota que las protegiera. Y dial. No estaba obligado a intervenir a * En esta epoca los <<capital ships~ eran los acoraza- 
en 10s site años que permaneció T. ROO- menos que Alemania atacara las pose- dos portaviones .4 ralz de la Segunda Gerra Mundial fueron los En lg31 los japoneseS ocuparon e' 
sevelt en la presidencia buscaba la siones británicas en el Extremo Oriente. Norte de Manchuria. Eh su opinión la 



decisión se tomó forzados por la actitud 
arrogante y provocadora de' los chinos. 
Pero la extensión rápida de las opera- 
ciones militares pronto demostró que su 
plan estaba concebido para permanecer 
en aquella provincia durante cierto 
tiempo. La verdadera razón residía en 
que los militaristas, que progresiva- 
mente iban adquiriendo el control del 
gobierno e incitaban el fervor patriótico, 
habían decidido que el Japón necesi- 
taba expansionarse. Sus islas eran de 
belleza excepcional, pero en su monta- 
ñosa geografía faltaban las materias 
primas para alimentar las industrias 
modernas, de las que dependía su nu- 
merosa y creciente población. Cada vez 
se necesitaban más territorios, y seis 
años después de la ocupación de Man- 
churia los nipones emprendieron la de 
China. Esta guerra se prolongó durante 
ocho años; hasta 1945. 

En 1939 el Japón estaba consagrado a 
la guerra y las riendas manejadas por la 
camarilla militar tiraban con más fuerza 
del gobierno cada vez que los ejércitos 
obtenían un éxito en el continente asiá- 
tico. Mientras los generales extendían el 
dominio japonés hacia el interior de la 
China del Norte, los almirantes perci- 
bían que esto les conducía a un enfren- 
tamiento con la Unión Soviética. En su 
opinión, si el Japón se arriesgaba a una 
guerra con una primera potencia debe- 
ría hacerlo en una dirección en la que se 
obtuviese la mayor posibilidad de éxito; 
y en la que la Marina Imperial pudiese 
explotar su potencial. Dado que el Ja- 
pón se había cornprometido en una 
campaña en el continente chino, parecía 
que la forma lógica de llevarla a buen 
termino era emplear la marina de gue- 
rra, a lo largo de la zona costera de Chi- 
na, más que proseguir el avance del 
ejército hacia el Norte con el riesgo de 
un posible choque con la Unión Soviéti- 
ca. Los almirantes afirmaban que se po- 
dría utilizar con eficacia un ejército re- 
lativamente pequeño contra la superio- 
ridad numérica china mediante una su- 
cesión de operaciones conjuntas. Esta 
táctica proporcionaría dos beneficios: 
existía menor posibilidad de que el Ja- 
pón se viese empantanado en una gue- 
rra de desgaste con dos grandes poten- 
cias continentales, cada una de las cua- 
les con una población mayor que la 
propia; y, la presencia de una poderosa 
flota japonesa operando en el sudeste 
asiático podría apoyar los esfuerzos di- 
plomáticos y comerciales de expansión 

en aquella región. Durante algún 
tiempo los nipones intentaron aumentar 
su comercio con las Indias Orientales 
holandesas, ricas en petróleo, pero como 
el esfuerzo de guerra en China imponía 
una mayor necesidad de combustible y 
otras materias primas, los almirantes 
habían puesto sus ojos en esta zona tan 
vital Dara ellos. 

Hasta 1938 los japoneses vieron siem- 
pre en la Unión Soviética su principal y 
posible enemigo. Pero al aumentar su 
resentimiento con los Estados Unidos, a 
causa de su presión diplomática, el cese 
de las hostilidades en China haría que la 
amenaza norteamericana relegase a se- 
gundo término el peligro de la Unión 
Soviética. La Marina Imperial, cuyo po- 
tencial aumentaba con rapidez, nunca 
había tenido dudas respecto a quien se- 
ría el enemigo real en el caso de una 
guerra en mayor escala. Los generales 
japoneses podían apreciar que si prose- 
guían en su penetración en el Norte de 
China, el choque con la Unión Soviética 
llegaría tarde o temprano. Los almiran- 
tes, por otra parte, sabían que un 
avance hacia el Sur produciría una fric- 
ción con los Estados Unidos y que la 
guerra con esta nación sería una guerra 
naval. A ellos les atraía esta perspectiva 
tan poco como a sus oponentes de los 
Estados Unidos. Pero los generales po- 
seían el control y dieron al traste con las 
negociaciones con los Estados Unidos 
por considerar que era una «política 
blanda». 

Orgullosos por sus conquistas en 1 
China y sintiéndose todopoderosos, los 
jefes del ejército querían la guerra y 
«una mayor esfera de prosperidad en el 
Este asiático». Hitler y Mussolini apre- 
miaban al Japón para unirse a ellos en 
un  acto defensivo trimrtitio v los rre- 
nerales se mostraron favorabl&s a eita 
idea. Pero la situación cambió cuando el 
presidente Roosevelt ordenó a la Flota 
Norteamericana del Pacífico abandonar 
los puertos de la costa occidental y con- 
centrarse en Pearl Harbour. El presi- 
dente ya había impuesto sanciones eco- 
nómicas al Japón y éstas eran como alfi- 
lerazo~ iniciales, pero el traslado de la 
flota norteamericana era una adverten- 1 
cia de que el presidente consideraba las 
posibilidades de una intervención ar- 
mada. Cuando en julio de 1941 se inte- 
rrumpió el comercio entre los Estados 
Unidos y el Japón y aquellos congelaron 
los capitales de éste la guerra parecía 
inminente. 

Isoruku Yamamoto fue nombrado co- americanófilo y traidor. Durante su an- 
mandante en jefe de la Flota Japonesa terior cargo de viceministro de la Ma- 
Combinada -la «rengo Kantai»- el 30 rina Imperial, ya había sido amenazado 
de agosto de 1939. Con esto se convertía de muerte por sus sentimientos antibe- 
en el mando naval ejecutivo de mayor licistas. Pero Yamamoto había visto con 
rango en la Marina Imperial, y se dice sus propios ojos el potencial industrial 
que Yamamoto, que era abstemio, de los Estados Unidos cuando estudiaba 
quedó tan sorprendido al oir la noticia en la Universidad de Harvard, y poste- 
de su nombramiento que se bebió un riormente, cuando era agregado naval 
vaso de cerveza de un solo trago. Dos en Washington. El creía, como la mayor 
días después de su nombramiento los parte de los japoneses en aquella época, 
alemanes invadieron Polonia y comen- que su pueblo pertenecía a una raza es- 
zaba la Segunda Guerra Mundial. Ya- cogida destinada a cumplir un papel re- 
mamoto sabía que más tarde o más levante en Asia. Sin embargo, el rea- 
temprano el Japón estaba destinado a lismo frenaba su patriotismo y temía las 
verse implicado en ella y emprendió la consecuencias de una guerra con los Es- 
tarea de preparar a la Flota Imperial tados Unidos y la Gran Bretaña. Como 
con su habihal dureza .Bajo mi man- viceministro de Marina expresó a me- 
do», proclamó, «se dará prioridad al nudo su opinión de que tal guerra sola- 
adiestramiento aéreo». Su pensamiento mente acabaría en un desastre. ¿Cómo 
comenzó a dar vueltas en torno al pro- es posible que este hombre pudiera con- 
blema de cómo destruir la Flota Nor- cebir el devastador golpe que precipi- 
teamericana del Pacífico si los políticos tara la guerra? La contestación es que 
eran tan insensatos que enfrentaban a Isoruku Yamamoto no tenía otra alter- 
su nación en una guerra con los Estados nativa; era un prisionero de la historia. 
Unidos. Nacido de una estirpe de «samurais~ 

Dado que Yamamoto era absoluta- empobrecidos, su propia naturaleza 
mente opuesto a tal guerra, las circuns- exigía que debía seguir las tradiciones 
tancias en que concibió y realizó el plan de «Bushidom. El deber con su empera- 
de ataque a Pearl Harbour resultan iró- dor y con el Japón prevalecía sobre to- 
nicas. Su franqueza contra la política das las cosas. Como comandante en jefe, 
que acarreaba el riesgo de esta guerra la responsabilidad de Yamamoto era la 
ya había dado lugar a que los políticos defensa de su patria. Si otros decidían la 
extremistas japoneses le acusaran de guerra, él debía aprestarse para ella. 









1 1 Los portaviones norteamericanos Saratoga y Lexington. 1 

Las islas Hawai están situadas en el Pa- 
cífico Norte y a 2.090 millas náuticas al 
suroeste de San Francisco. La isla prin- 
cipal, como indica su nombre, es Hawai. 
Pero la capital, Honolulú, se encuentra 
en la isla de Oahu, más pequeña, que se 
caracteriza por las cordilleras que la 
bordean por el Este y el Oeste. Honolulú 
y la base naval norteamericana se en- 
cuentran entre ambas cordilleras. La 
población está formada por blancos, ja- 
poneses, chinos y filipinos, que se han 
mezclado en multitud de matrimonios 
mixtos; en 1941 alrededor del noventa 
por ciento de los habitantes eran ciuda- 
danos de los Estados Unidos. 

Con el tiempo, los norteamericanos se 
dieron cuenta que Pearl Harbour reunía 
todas las condiciones naturales de un 
puerto convenientemente situado y 
adecuado al despliegue estratégico de la 
marina de guerra. Y en agosto de 1919 
se inauguró como base, aunque la flota 
no se estacionó allí en permanencia 
hasta 1940. «Pearl» nunca fue popular 
entre los marinos porque, como decía el 
contralmirante Samuel E. Morrison: 
«Había pocas mujeres blancas y los co- 
merciantes engañaban a los hombres...». 
No era esta la razón que hacía la base 
impopular entre los almirantes. Además 
de los problemas logísticos, motivados 
por el hecho de que los suministros de- 
bían traerse desde las costas norteameri- 

canas del Oeste, a 3.000 millas de dis- 
tancia, la seguridad de un puerto tan 
cerrado y con una sola entrada era una 
constante y enojosa preocupación. Con 
un buque hundido en el único canal de 
entrada el puerto quedaba cerrado 
como una botella. La flota necesitaba 
tres horas para salir a través del canal, y 
con ella en el interior del puerto la con- 
gestión de buques, los depósitos de 
combustibles, las instalaciones, y los 
almacenes, hacían de la base un blanco 
apetecible para ser atacado desde el ai- 
re. Sin embargo, en mayo de 1940, 
cuando Washington decidió que la flota 
de combate debía permanecer en aguas 
de las Hawai para disuadir a los japone- 
ses, no existía alternativa para elegir en 
la zona otro lugar que ofreciese tantas 
facilidades como Pearl Harbour. El al- 
mirante Joseph O. Richardson, coman- 
dante en jefe en mayo de 1940, ponía en 
duda la cordura de la decisión de basar 
la flota en Pearl Harbour «más o menos 
permanentemente*. Richardson pen- 
saba que era más aconsejable regresar a 
otras bases mejores de la costa Oeste de 
Norteamérica. Cuando hizo llegar su ob- 
jeción al mesidente. fue relevado de su 
mando f sustituido por el almirante 
Husband E. Kimmel. 

Nadie en la Marina Imperial conocía 
los problemas de Pearl Harbour mejor 
que el almriante Yamarnoto. Colgado en 











1 El capitán de fragata Minoru Genda, el hombre en el que recayó la responsabilidad de 

i realizar el plan de la «Operación Z»: el ataque a Pearl Harbour. Genda fue, después de 
la guerra, jete de estado mayor de la fuerza aérea japonesa, miembro del parlamento 
japonés y un gran amigo de los Estados Unidos. 

1 El contralmirante Chuichi Nagumo, comandante de la fuerza operativa que atacó Pearl 

opinión de este almirante se funda- 
mentó la oposición que surgió por parte 
del estado mayor naval. Más tarde 
afirmó que si en vez de Onishi se le hu- 
biera confiado a él el planeamiento de la 
«Operación Z», hubiera recomendado a 
Yamarnmoto desechar la idea. Pese a la 
falta de entusiasmo de Fukudome y a 

las dudas de Onishi, Yamamoto estaba 
convencido que era factible realizar una 
incursión aérea sobre Pearl Harbour con 
aviación embarcada en portaviones. 
Hacia finales de marzo el plan estaba en 
una fase avanzada y surgió la cuestión 
de quién debería mandar la fuerza ope- 
rativa. Yamamoto hubiese querido 

mandarla él mismo. Pero no era posible; 
como comandante en jefe de la Flota 
Combinada tenía otras muchas respon- 
sabilidades y habría que designar a al- 
guno de sus subordinados. La elección 
recayó en el contralmirante Chuichi 
Nagumo, un viejo y duro marino sin 
imaginación que desconocía todo lo re- 
ferente a aviones y portaviones, pero era 
el contralmirante más antiguo y estaba 
próximo a ascender. Las únicas aclara- 
ciones que solicitó, respecto a conoci- 
mientos de carácter especial, se refirie- 
ron todas a cuestiones de navegación, y 
estaba aterrado al pensar que iba a 
mandar una inmensa flota que tendría 

que que petrolear durante la navega- 
ción, todo ello sin ser detectado y ate- 
niéndose a un rígido programa. Como el 
éxito de la operación dependía en gran 
parte del factor sorpresa, comprendía 
Nagumo que si algo salía mal, el Japón 
estaría en trance de perder una gran 
parte de su Marina Imperial; por lo cual 
podría ser acusado. Por el momento, le 
animaba el pensamiento de que la im- 
probabilidad de la operación evitaría 
que se llevase a efecto. La guerra con los 
Estados Unidos era incierta y el plan 
aún no había sido aprobado por el Alto 
Mando japonés. 











damente al barón Hara que la di- 
acia aún tenía prioridad sobre la 

queña pausa, y ante la extrañeza de to- 
s presentes el mismo emperador 

, «que el Alto Mando no haya sabido 
aclararnos la cuestión». Ojeando un pe- 

eño pedazo de papel que sacó de su 
bolsillo, continuó. «Nuestro antecesor, 

pensamiento de haber incurrido en el 
1 desagrado del emperador y reconocían 

la importancia de la diplomacia. El y los 
demás colegas del alto mando creían en 

¡ el uso de las armas solamente como el 
1 último recurso, dijo Nagano. Después, la 

1 A pesar de la desacostumbrada inter- 
11 vención del emperador, algunos prefirie- 
11 ron creer que éste había aceptado el 
1 «plan nacional»; aunque de mala gana. 

Al menos Hirohito no lo vetó formal- 
mente. Si pudo hacerlo o no es cuestión 1 de opiniones. El emperador actuó hasta 
el límite que le permitía su compleja y 
sutil autoridad sin menoscabar su pos- 
tura de «Hijo del Cielo*. Además, él ig- 

, noraba el proyectado ataque sobre 
Pearl Harbour pues Sugiyama y Nagano 
se lo ocultaron a pesar de su manifiesta 
lealtad al trono. A mediados de agosto 
los estados mayores del ejército prepa- 

l C  raban los últimos planes detallados 
I 1  para una guerra en el Sur, y las fuerzas 

1 1  navales -que tenían ya asignada su 
participación en estas operaciones- se 

, adiestraban en la misión de apoyar las 
operaciones de desembarco. 

Il i 

Los juegos de guerra naval anuales 
tenían lugar generalmente en noviem- 
bre y diciembre se realizaban con ma- 
quetas de buques en el Colegio de Es- 
tado Mayor Naval de Tokyo. Sin em- 
bargo, debido a la situación crítica por 
la que ahora se atravesaba, una orden , 
-conjunta del jefe del estado mayor 
naval y del comandante en jefe de la 
Flota Combinada- los adelantó para 
mediados de septiembre. Tres almiran- 
tes, siete capitanes de navío y veinte , 
capitanes de fragata, se reunieron en 
Tokyo y los juegos empezaron tres días 
antes de la entrevista de Nagano con el 
emperador. Nadie de ellos sabía que en- 
tre los juegos se incluía el plan de Ya- 
mamoto de atacar a Pearl Harbour por 
sorpresa, hasta que el 5 de septiembre 
presentó su *Plan Z». Después de los 
ensayos más convencionales, respecto a 
las operaciones de apoyo montadas en 
cooperación con el ejército, si Yama- 
moto esperaba una polémica, sus espe- 
ranzas se vieron cumplidas totalmente. 
En la discusión preliminar nadie sentía 
entusiasmo por el plan. Casi todos reco- 
nocían que era atrevido, pero algunos 
decían que podía ser factible. La princi- 
pal preocupación era cuántos portavio- 
nes se podrían perder, y una tirada de 
dados (que era la forma en que los japo- 
neses materializaban en sus juegos los 
inexplicables azares de la guerra) dio 
por resultado dos portaviones hundidos. 
Pocos, fuera del círculo de Yamamoto, y 
por supuesto ningún alto jefe, se mos- 
traron partidarios de la aventura. No 
obstante, se aceptó tomar el plan como 
un juego de guerra y los concurrentes 
discutieron la aproximación a Oahu. 
Para ésto, el infatigable Genda concibió 
tres posibles derrotas: una por el Sur a 
través de las Marshall, otra central que 
pasaba al Sur de las Midway, y una ter- 
cera más al Norte; de las cuales la ú1- 
tima era la que ofrecía menores probabi- 
lidades de que se tropezara con otros 
buques durante su recorrido. Como mu- 
chos de los buaues iawoneses diswonían 
de autonomías relativamente pequeñas, 
debían ser a~rovisionados de combusti- 
ble durante ia navegación hacia Hawai. 
Las tormentas del Pacífico Norte, domi- 
nantes durante las estaciones de otoño 1 
e invierno, podrían hacer difícil esta 
clase de maniobra, especialmente para 
los pequeños buques de escolta como 
los destructores, los cuales tendrían que 
petrolear dos veces. Por esta razón el 
almirante Nagumo expresó su preferen- 
cia por la derrota del Sur. «El tiempo es- 

tará contra nosotros>>, dijo. «Si usted 
opina eso», puntualizó Genda, «igual 
opinarán los almirantes norteamerica- 
n o s ~ .  Ante esto Nagumo estuvo con- 
forme en que el ejercicio debería basarse 
en la derrota del Norte y se a a p t ó  la 
travesía entre las Aleutianas y lbs Mid- 
way. 

Para el ejercicio propiamente dicho 
los participantes se dividieron en dos 
equipos, uno azul que representaba al 
Japón, y otro rojo a los Estados Unidos. 
En el primer ensayo se consideró que el 
ataque había sido un relativo fracaso. 
Actuando conforme a las reglas estable- 
cidas, el servicio de inteligencia japonés 
había previsto el comportamiento de los 
norteamericanos, pero el equipo rojo de- 
tectó a las fuerzas de Nagumo en la ma- 
ñana del ataque y sus aviones fueron in- 
terceptados por los cazas de los Estados 
Unidos. El árbitro decretó que se derri- 
baron la mitad de los aviones de Nagu- 
mo, dos portaviones resultaron hundi- 
dos y otros buques sufrieron averías 
graves a consecuencia de un contraata- 
que inmediato. Tal resultado no tem- 
plaría los nervios del aprensivo Nagu- 
mo. El segundo ensayo tuvo más éxito. 
Aproximándose directamente desde el 
Norte, de acuerdo con un cuidadoso iti- 
nerario que valió a la flota el oculta- 
miento, la fuerza de Nagumo no fue de- 
tectada y el ataque constituyó una sor- 
presa. En esta ocasión los árbitros dic- 
taminaron que los norteamericanos su- 
frieron pérdidas muy grandes y que los 
japoneses habían sufrido escasos daños. 

Este resultado no significó que dismi- 
nuyese la oposición en la «Operación 
Z». Los almirantes continuaban con- 
vencidos de que la propuesta era muy 
arriesgada y que su puesta en práctica 
posiblemente forzase hasta el límite la 
actuación de los recursos navales del 
Japón. El estado mayor naval ya había 
elaborado un plan para utilizar a toda la 
flota en una invasión en el Sur y se opo- 
nía firmemente a la aventura de Yama- 
moto. El jefe del estado mayor, almi- 
rante Nagano, tenía muy grandes dudas 
-¿para qué aguijonear a los Estados 
Unidos?, argüía. Igual que Yamamoto, 
él vivió también algún tiempo en esta 
nación y tenía gran respeto a su flota 
del Pacífico y a su potencial industrial. 
 concentrémonos en ocupar Java y en 
asegurar nuestros suministros de com- 
bustible~, alegaba, «entonces, cuando la 
Flota Norteamericana del Pacífico pe- 
netre en nuestras aguas la aniquilare- 

m o s ~ .  Yamamoto compartía con Na- 
gano el respeto hacia la flota estadouni- 
dense, por eso estaba convencido de que 
la única posibilidad de éxito del Japón 
residía en su destrucción inmediata. Si 
el Japón esperaba a que los norteameri- 
canos reuniesen su potencial, existían 
muchas posibilidades de que aquellos 
destruyesen a la flota japonesa primero. 
El Japón disponía de portaviones sufi- 
cientes para atacar a Pearl Harbour e 
invadir Java simultáneamente, razo- 
naba Yamamoto. ¿Por qué no efectuar 
ambas operaciones antes de que ata- 
case la flota del Pacífico? Si ésta reci- 
biera un golpe de muerte en Pearl Har- 
bour, la situación sería inmejorable para 
ocupar las Filipinas, Malaya y las Indias 
Orientales. 

El estado mayor naval insistía en que 
el plan debía ser considerado como una 
jugada de azar. Su única posibilidad de 
éxito dependía del ataque a la Flota 
Norteamericana por sorpresa, y si ésta 
fallaba el ataque podría ser un desastre 
enorme. Pero la principal objeción era la 
opinión de que la «Operación Zu aten- 
taba a lo establecido por tradición en la 
guerra naval. Los almirantes japoneses, 
igual que los norteamericanos, ingleses 
o alemanes, confiaban en la omnipoten- 
cia del acorazado. Su concepto de la 
guerra naval era el de enfrentamientos 
entre buques de este tipo; por esta ra- 
zón la flota japonesa se había desarro- 
llado alrededor de los diez acorazados 
de la preguerra, que la situaron en una 
relación de potencial de fuego de 3 a 5 
con los Estados Unidos. Tan grande era 
la fe en el poder de tales levlatanes y en 
la invencibilidad de una escuadra consti- 
tuida en torno a ellos Que se estaban 
construyendo dos monsh-uos gigantes- 
cos, el Yamato y el Musashi, y se eswe- 
raba que entraran en servicio a prime- 
ros de 1942. Durante más de veinte años 
el objetivo secreto de la flota japonesa 
fue la aniquilación de la flota de los Es- 
tados Unidos, y muchísimas veces los 
medios y la zona para lograr este resul- 
tado se consideraron como una batalla 
de superficie entre acorazados en las 
proximidades de las islas Marshall. Los 
que confiaban en la doctrina del indes- 
tructible poder estratégico de los acora- 
zados no creían en la eficacia de un ata- 
que aéreo contra Hawai, y muchos de 
los que se oponían a la «Operación Z» lo 
hacían porque estaban honestamente 
convencidos de que era erróneo confiar 
en un arma relativamente nueva como 
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Si los diplomáticos fracasaban ... la Marina Imperial tendría que llevar a cabo un ataque 
contra Pearl Harbour. 

que Yamamoto dio por terminada la mayor naval era aún opuesto a la «Ope- 
conferencia. Poco a poco, burlonarnen- ración Z», y cuando a finales de octubre 
te, pero con inequívoca determinación, remitió a Yamamoto cinco detalladas 1 
el comandante en jefe anunció que ha- objeciones a su plan, parecía que no se 1 bía escuchado con gran interés. Alguna conseguiría su aprobación. Sin embar- 

1: de las cuestiones surgidas eran impor- go, por algo era Yamamoto un buen ju- 
tantes; se tomaría nota de ellas. Pero gador de póker; envió a Tokyo un emi- 1 tras estudiar la situación estratégica sario, el capitán de navío Kameto Ku- 

I! durante un largo tiempo, había llegado roshima, con una carta y la orden ter- 
! a la conclusión de que la ((Operación Z» minante de no regresar sin haber obte- 
E era esencial para la gran estrategia del nido la aprobación de la «Operación Z». 

Japón. Por consiguiente, quería dejar En la carta, escribió Yamamoto: «La 
claro que mientras él, Yamamoto, fuese presencia de la flota de los Estados Uni- 

I el comandante en jefe de la Flota Com- dos en Hawai es un puñal en nuestras 
binada, tenaria lugar la operación con- gargantas. Si se declara la guerra nues- 
tra Pearl Harbour. tras operaciones en el Sur se verán ex- 

Después de esto no podían hacer más puestas en todas partes a serias amena- 
argumentaciones; al menos en la flota. zas sobre sus flancos.» 

1 Los mandos más antiguos destinados «La operación en Hawai es absoluta- I 
a las órdenes de Yamamoto sabían mente indispensable. Si no se realiza, el 

1 ahora que si los diplomáticos no acerta- almirante Yamamoto no confia en po- 
ban a llegar a un entendimiento con los der asumir la responsabilidad que se le 
Estados Unidos, y Yamamoto conti- ha asignado. Las numerosas dificulta- 

/ nuaba en su cargo, la Marina Imperial des de esta operación no la hacen impo- 
1 estaba abocada a efectuar un ataque sible. Las condiciones meteorológicas 

contra Pearl Harbour. Pero el estado son un gran impedimento, pero como 1 ,  

hay siete días al mes que es posible 
efectuar el petroleo en el mar, la proba- 
bilidad de éxito no es pequeña en modo 
alguno. Si la fortuna nos favorece ten- 
dremos asegurado el éxito.. 

«Si por casualidad la operación de 
Hawai terminara en un fracaso, sola- 
mente significaría que la fortuna no es- 
taba de nuestra parte. Ello implicaría 
también la detención definitiva de las 
operaciones...», «si este plan falla signi- 
ficará la derrota en la guerra». Cuando 
Kuroshima presentó la carta al capitán 
de navío Tomioka, jefe de la sección de 
operaciones, éste quedó profundamente 
impresionado. Yamamoto nunca se ha- 
bría expresado en términos tan tajantes 
si no confiana plenamente en el éxito. 
Pero Tomioka -no era hombre que se 
amilanara y se reiteraron las cinco obje- 
ciones hechas a la *Operación Z»: el 
éxito depende solamente de la sorpresa. 
Era una operación en gran escala en la 
que se precisarían sesenta buques. Los 
buques deberían hacerse a la mar un 
mes antes del comienza0 de las hostili- 
dades y existían probabilidades de 
atraer la atención. Se creía que las redes 
de inteligencia de Gran Bretaña, los Es- 
tados Unidos y Rusia habían sido am- 
pliadas. El estado mayor naval dudaba 
de que se pudiera mantener la sorpresa. 

El estado mayor naval no estaba de 
acuerdo en que los norteamericanos 
atacaran directamente al Japón al CO- 
mienzo de la guerra. Estimaba que es- 
tablecerían primero bases avanzadas en 
las Marsall y que entonces intentarían 
una estrategia de conquistar isla por is- 
la. Esto significaba que la operación de 
las Hawai no era tan vital como para ser 
realizada sin tener en cuenta el riesgo. 
Si no se llevara a cabo, los japoneses 
dispondrían de tiempo para concentrar 
toda su potencia en una batalla decisiva 
para lo cual -los japoneses- se habían 
adiestrado largamente. Sería más acer- 
tado buscar la batalla en aguas más co- 
nocidas. 

Casi todos los buques participantes 
en la operación de las Hawai habrían de 
efectuar petroleo en el mar; los destruc- 
tores dos veces al menos. Las estadísti- 
cas demostraban que solamente du- 
rante siete días al mes existían buenas 
condiciones para llevar a cabo la ma- 
niobra de transvasar petróleo en el Pací- 
fico Norte. Si esto fracasaba, la opera- 
ción de Hawai fracasaría también y to- 
dos los buques implicados se habrían 
desaprovechado para otras operaciones 

ya planeadas. Todas las cosas estaban 
relacionadas entre sí. Si el petroleo en la 
mar encontrara dificultades se usaría la 
radio y no existiría ya el secreto. 

La sección de inteligencia del estado 
mayor naval averiguó que las patrullas 
aéreas que diariamente efectuaban los 
norteamericanos se habían extendido 
hasta 600 millas de Oahu. Esto signifi- 
caba que la fuerza operativa sería pro- 
bablemente detectada por los aviones 
estadounidenses. Dado que los porta- 
viones deberían navegar hasta llegar 
dentro de las 200 millas de Pearl Har- 
bour existía el riesgo de un contraata- 
que antes de efectuar la incursión. 

La más ligera sospecha de que ei plan 
estaba en estudio haría naufragar de 
una vez las negociaciones que en aque- 
llos momentos se estaban llevado a 
cabo entre los Estados Unidos y el Ja- 
pón 

Kuroshima refutó las objeciones em- 
pleando los mejores argumentos de 
Yamamoto, pero dándose cuenta que no 
se llegaría a ninguna solución solicitó 
hablar con él por teléfono. Al regresar 
de su conversación telefónica dijo: «el 
comandante en jefe insiste en saber si el 
plan es aceptado o no». Al no dársele 
una contestación concreta Kuroshima 
insistió brevemente: «Se me ha orde- 
nado comuilicar que si el plan del almi- 
rante Yamamoto no se adopta él no 
puede continuar durante más tiempo 
como comandante en jefe de la Flota 
Combinada; renunciará a su mando, y 
con él todo su estado mayor.» Esta era 
una tremenda amenaza con la que el 
agitado Tomoika se sentía incapaz de 
enfrentarse, y se dijo a Kuroshima que 
esperara mientras el asunto se elevaba 
a la superioridad. Fue un momento 
emocionante; la cuestión se iba a resol- 
ver. Yamamoto había puesto su carrera 
en la balanza y solamente el jefe del es- 
tado mayor podía dar la respuesta. Ku- 
roshima esperaba presa de una gran 
tensión fuera del despacho de Nagano 
mientras se tomaba la decisión. Enton- 
ces salió Nagano y pasando su brazo so- 
bre los hombros de Kuroshima dijo: 
«Aprobaré el plan.» Era una capitula- 
ción aceptada de mala gana, pero Ya- 
mamoto había vencido; Nagano no po- 
día concebir que Japón entrase en gue- 
rra sin Yamamoto al mando de la Flota 
Combinada. 

Esto ocurría el 3 de Noviembre de 
1941; el ataque se realizaría al cabo de 
treinta y cinco días. 



El interés del Japón por Oahu tuvo su 
origen en la anexión de las islas Hawai 
por los Estados Unidos en 1898. Durante 
algún tiempo Hawai tuvo escaso valor 
militar. Pero con el acercamiento de los 
norteamericanos a 3.000 millas del Ja- 
pón, los nipones siguieron con atención 
todas las actividades militares en la re- 
gión, y cuando Pearl Harbour se convir- 
tió en base naval su interés se acrecen- 
tó. En 1932, año en que el presidente 
Hoover decidió mantener en aguas de 
las Hawai la mayor parte de la flota de 
los Estados Unidos, a causa de los aconte- 
cimientos de Manchuria, ya se había es- 
tablecido en Hawai una tenue red de 
espias. Como en la población hawaiana 
existían gran número de inmigrantes 
japoneses, que habían acudido a las is- 
las en busca legítima de trabajo, la ta- 
rea de organizar clandestinamente el 
reclutamiento de agentes secretos pre- 
sentó pocas dificultades. Sin embargo, 
las autoridades norteamericanas sabían 
lo que estaba sucediendo y desde 1903 
disponían de listas con los nombres de 
muchos residentes japoneses conside- 
rados como sospechosos. 

Las comunicaciones radiotelegráficas 
de las flotas norteamericanas del Pací- 
fico y del Atlántico, captadas por esta- 
ciones de radio que los japoneses man- 

tenían ocultas, y la información que 
suministraban los submarinos que ob- 
servaban, navegando a cota periscópica, 
a la flota del Pacífico en sus zonas de 
adiestramiento, proporcionaron a los 
servicios de inteligencia japoneses un 
cuadro de las actividades de los Estados 
Unidos en la región de las Hawai. Tam- 
bién se logró información de los agrega- 
dos navales en Washington, de los pasa- 
jeros y tripulaciones de los buques que 
tocaban en Honolulú, de los represen- 
tantes de firmas comerciales asentadas 
en las islas, y de los informes de los con- 
sulados japoneses. En estos se leían con 
detenimiento los periódicos y se escu- 
chaban las emisiones locales de radio, 
recopilando con diligencia los datos in- 
formativos de interés para enviarlos a 
Tokyo. Nada de esto era desacostum- 
brado o inaceptable. La mayor parte de 
los consulados y embajadas están im- 
plicados de alguna forma en actividades 
accesorias de información y envían a su , país informes de lo que pueden captar. 
Los consulados norteamericanos en el 
Japón y en el Asia Oriental hacían 
exactamente lo mismo que los japone- 
ses en Honolulú y en la costa occidental 
de los Estados Unidos. Realmente la in- 
formación recibida de los cónsules nor- 
teamericanos de Saigón, Hainan, Can- 

tón y Tsingtao era de considerable valor 
para observar que el Japón iba a una 
guerra con el Oeste. 

Este espionaje «legal>> facilitaba algu- 
nas veces información vital; un exce- 
lente ejemplo de esto es el informe reci- 
bido en Tokyo, en 1940, con motivo de 
abandonar la flota norteamericana su 
fondeadero de Lahaisin en la isla de 
Maui. Esta valiosa información estraté- 
gica fue revelada por un agente consular 
japonés, un sacerdote budista, que du- 
rante un período de tres semanas ob- 
servó que los buques no regresaban a 
sus fondeaderos habituales. Para obte- 
ner esta información no tuvo necesidad 
de implicarse en ninguna actividad sos- 
pechosa, todo lo que tenía que hacer era 
observar. Pero rara era la vez que se lo- 
graba una noticia tan valiosa de forma 
tan simple, y como la función normal de 
los cónsules y agentes consulares no es 
el espionaje, se tenía mucho cuidado en 
arriesgarse a relacionarlos con alguna 
actividad ilegal. Aunque en cualquier 
país, el espionaje, en el sentido literal de 
la palabra, siempre se considera ilícito. 
Una red de espionaje puede estar en 
contacto con el servicio de inteligencia 
ya que se necesita una vía mediante la 
que los agentes ilegales puedan trans- 
mitir la información que consiguen. 
Pero a menudo no hay establecidos esta 
clase de contactos, y con mayor fre- 
cuencia los representantes oficiales, que 
emplean los medios oficiales de infor- 
mación, desconocen la existencia de 
cualquier red oculta. También es sabido 
que cuando hay más de una red de es- 
pionaje cada una actúa con indepen- 
dencia e ignora la existencia de las 
otras. 

En 1941 trabajaban bastantes agentes 
secretos japoneses tanto en Pearl Har- 
bour, como en sus alrededores. Pero la 
red de espionaje del Japón no era tan 
eficiente ni tan extensa como eran da- 
dos en creer gran parte de los norteame- 
ricanos. En la investigación que siguió 
al ataque a Pearl Harbour solamente se 
comprobó que unos doce individuos, que 
se enviaron a Hawai bajo falsas apa- 
riencias y nombres supuestos, habían 
participado activamente en el espiona- 
je. La mayor parte de ellos eran espías 
de inferior categoría. Uno, que se hacía 
pasar por tendero, había sido visto ha- 
blando en tono autoritario a jefes de los 
buques de guerra japoneses que hacían 
visitas de cortesía en Honolulú; y por su 
modo de comportarse pronto se supo 

que era algo más que un simple comer- 
ciante. Otro, era el propietario del café 
Venecia, un vulgar paraje nocturno po- 
pular entre los marinos norteamerica- 
nos a causa de sus *<chicas». Cuando su 
local fue registrado, después del ataque 
a Pearl Harbour, las paredes de su ofi- 
cina particular se encontraron cubiertas 
de fotografías de oficiales japoneses ves- 
tidos de uniforme y con dedicatorias. 
Entre aquellas había una del mismo 
propietario del café vestido de uniforme 
de la Marina Imperial. Otro de los agen- 
tes trabajaba como químico en una fá- 
brica de cerveza en Honolulú le gustaba 
la bebida. Bajo los efectos del alcohol 
se jactaría muchas veces de que no era 
lo que aparentaba sino un oficial de la 
marina j aponesa que cumplía una misión 
secreta. 

Actuando por sí mismos y con fondos 
Dara comsar secretos, si era necesario; 
se ~ u ~ u s o - ~ u e  tales agentes conseguían 
la información que no era asequible al 
sistema de espionaje «legal». Pero como 
en Hawai había pocos secretos cuyo 
descubrimiento precisase los esfuerzos 
de espías adiestrados, su contribución a 
la inteligencia japonesa fue muy escasa. 
Lo que ocurría en Pearl Harbour podía 
verse sencillamente desde los Altos de 
Aiea, o desde uno de los aviones priva- 
dos que se alquilaban en el cercano ae- 
rodromo John Rodgers. Ademáa, por 
cortesía de la Marina de los Estados 
Unidos, era normalmente asequible a 
todo e! mundo efectuar visitas al puerto, 
e incluso se permitió a un viejo japonés 
instalar un puesto de venta de chuche- 
rías en la puerta del arsenal. Era posible 
prolongar y gozar de una bonita vista 
del puerto interior por el precio de una 
gaseosa. Así es que puede suponerse sin 
temor a equivocarse que el material con 
que Yamamoto había compilado su ar- 
chivo sobre Pearl Harbour se logró más 
con los informes que se lograban me- 
diante la observación directa y la,infor- 
mación pública que con los datos facili- 
tados sor los agentes secretos de la In- 
teligencia   aval. Un ingenioso estudio 
estadístico de las observaciones ha re- 
velado que de los movimientos de los bu- 
ques norteamericanos se podía deducir 
un plan, y un estudio similar demostró 
que las patrullas aéreas norteamerica- 
nas también podían predecirse de igual 
forma; en cualquier momento nunca 
hubo más de tres cubriendo un cua- 
drante que se extendía a un máximo de 
800 millas al Norte y Sur de Oahu. 
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cuestiones que variaban desde el espe- 
sor de la coraza de sus buques hasta el 
calibre de los cañones. Estos datos téc- 
nicos eran transmitidos al consulado 
general y se incluían en el creciente 
número de informes aue Okuda rendía 
ahora a Tokyo. 

Tal era la situación del espionaje ja- 
ponés en Hawai cuando Yamamoto de- 

/ cidió que debía saber más sobre la flota 
norteamericana basada en Pearl Har- 
bour y de los sistemas defensivos de 
Oahu. El 5 de febrero fue citado Ogawa 
a bordo del buque insignia Nagato, 
donde se le explicó la «Operación Z» en 
líneas generales. Impresionado por la 
importancia del proyecto, Ogawa vio 
claramente que debía incrementarse el 
espionaje secreto en Hawai. ¿Pero, có- 
mo? Con el tiempo que disponía no po- 
día esperar que tal incremento se lo- 
grara aumentando el número de agen- 
tes. Por otra parte, cualquier cambio 
radical en el personal de las oficinas del 
cónsul general de Honolulú, tanto en el 
número de personas como en estas 
mismas, podría llamar la atención e in- 
ducir a los norteamericanos a fotalecer 
sus medidas de seguridad. Una solución 
obvia era «poner en activo a Kuhn». 
Pero el alemán se encontraba en dificul- 
tades económicas y había acudido re- 
cientemente al consulado con la espe- 
ranza de que Okuda le diese más dinero 
y sugirió que él podía «emerger» para 

1 reforzar la inteligencia secreta de los ja- 
poneses en Hawai. Okuda que hasta en- 
tonces desconocía la «dormida» misión 
de Kuhn, solicitó la confirmación de 
Ogawa respecto al papel de aquél y ex- ' presó su opinión de que el alemán no 
era digno de confianza. Dadas las cir- 
cunstancias, Ogawa llegó a la conclu- 
sión de que Kuhn no era el hombre ade- 
cuado para desempeñar el papel que te- 
nía en su mente. 

Se decidió que debía ser enviado 
desde Tokyo un oficial del servicio de 

1 inteligencia especializado en el recono- 
1 cimiento de buques de guerra y que ha- 

blara inglés. El hombre en cuestión lla- 
( mado Takeo Yoshikawa, de veintiocho 

años de edad era hijo de un policía y se 
1 había retirado del servicio de la Marina 

Imperial en 1936; aparentemente por- ' que padecía tuberculosis (Después de la 
' guerra, Ogawa dijo que esta era una 

forma acostum)radap para el recluta- 
miento de diplomáticos «especialistas». 
Por razones de disciplina o salud fueron 

l «retirados. muchos oficiales navales se- 

leccionados. Después de un periódo de 
ociosidad, concedido para fomentar la 
receptividad mental, se les destinaba al 
ministerio de asuntos exteriores japonés 
y eran enviados donde su preparación 
naval les hacía idóneos para efectuar 
misiones de inteligencia). Siendo ya ci- 
vil, había trabajado en el cuartel general 
de la Inteligencia Naval y, mientras se 
dedicaba a señalar los movimientos de 
la Marina Real Británica en aguas de 

sobre buques de guerra en publicacio- 
nes tales como el «Jané's Fighting 

Asia, leía todo lo humánamente posible ' 

Shipsn* y el «U. S. Naval Institute Pro- 
ceedingsn*". En 1940, después de haber 
pasado con éxito un examen de inglés, 
Yoshikawa pasó a formar parte del 
cuerpo diplomático japonés oficialmen- 
te. Con esta apariencia y con su habili- 
dad en el reconocimiento de buques fue 
elegido por Ogawa para cumplir su co- 
metido en Hawai. 

Al mismo tiempo que Ogawa deci- 
día enviar a Yoshikawa a Honolulú, pi- 
dió al ministro de asuntos exteriores el 
nombramiento de un cónsul general que 
cubriera la vacante producida por el re- 
tiro de Kiichi. Qudó establecido que 
cualquiera que fuese el elegido debería , 
ser un hombre bajo cuya simpática vigi- 
lancia el consulado en Honolulú pudiese 
convertirse en el centro del espionaje en 
Hawai. Después de algunas deliberacio- 
nes, el ministro decidió que Nagao Kita, 
cónsul general en Cantón, era el más 
adecuado para el puesto. 

Nacido en 1890, Kita era un diplomá- j 
tic0 de carrera que había prestado la 
mayor parte de su tiempo en destinos 
por los que la Inteligencia Naval había 
demostrado un interés especial: Amoy 
Shangai, Cantón. Era un viudo a quién 
le gustaban las mujeres y el «sake»***, 
pero no era un hombre con quien se po- 
día gastar bromas, como puede dedu- 
cirse por el hecho de ser apodado con el 
sobrenombre de «el jefe» durante su es- 
tancia en Shangai como cónsul general. 
Se hizo cargo del consulado japonés en 
Honolulú el 14 de mayo de 1941, y doce 
días después llegó Yoshikawa a bordo 
del Nitta Maru, alojado en camarote de 
primera clase, bajo las apariencias de ) 
ser el «vicecónsul Tadashi Morimura~, y 
como era evidente que se había gastado 

* Publicaci6n inglesa anual en la que se describen 
todos los buques de guerra del mundo. ** Revista mensual publicada por el Colegio de 
Guerra Naval de los EE. W. 

*** Bebida japonesa extraída del arroz. 1 

en el pasaje una cantidad diez veces ~Shuncho-ro» era uno de los lugares que 
mayor que el sueldo de un vicecónsul más frecuentaba, y allí, en ocasión de 
real, este hecho provocó muchos co- parecer estar bajo los efectos de exce- 
mentarios entre los demás componentes sivo «sake», la dirección lo ponía discre- 
de la oficina del consulado general en tamente en la cama de una habitación 
Honolulú. Además, como en la lista del que dominaba el puertó e Hickam Field. 
servicio exterior de deplomáticos y cón- Pocos de los que entonces conocieron al 
sules no apareciía el nombre de «Ta- vicecónsul pensarían que era un hombre 
dashi Morimura., y Kita y Okuda elu- inteligente; la mayoría veía en él un 
dían las preguntas sobre la cuestión de amistoso bufón. 
su nuevo colega, la aureola de IIIisterio Yoshikawa desempeñaba bien su pa- 
aumentó. pel, porque no era ni el simple ni el siba- 

Yoshikawa, o Morimura como se lla- rita que pretendía ser. El papel de 
maba ahora, fue recibido por Okuda que «playboy» que astútamente escogió le 
lo llevó directamente a la oficina de servía para encubrir sus actividades de 
Kita. Allí, a puerta cerrada los tres espionaje ante la constante amenaza de 
hombres discutieron las órdenes recibi- la contrainteligencia norteamericana. 
das. En resumen, las de Morimura eran Cada cosa que hacía servía para fines de 
comportarse como un diplomático y la misión que él cumplía fatalística- 
rendir informes semanales a Kita sobre mente con la estoica sumisión de quien 
el estado de alerta diario de la flota nor- está simplemente cumpliendo con su 
teamericana en la base; Okuda conti- deber. De su propia experiencia, todo lo 
nuaría recogiendo información de otras que conocía sobre Honolulú cuando 
fuentes legales, y Kita recogería todos llegó por primera vez era que en la 
los informes y los enviaría a Tokyo. fonda Miramar servían una excelente 
Aquella noche, en el restaurante sopa de pescado. En quince días se fa- 
((Suncho-ro», situado en las alturas que miliarizó con Oahu y en unos meses 
dominan Pearl Harbour, los tres hom- supo más sobre las defensas de Pearl 
bres brindaron por el éxito de su misión. Harbour de lo que supieron muchos 

por su aspecto y porte, Yoshikawa no norteamericanos que estuvieron desti- 
tenía parecido alguno con la idea que se nados allí durante años. 
tiene sobre un jefe de espías. Además, le Para los taxistas de Honolulú, Yoshi- 
faltaba experiencia, aunque esto podía kawa era una fortuna. No sabía condu- 
ser considerado como una ventaja ya cir y Kita le advirtió que si viajaba 
que su nombre no apareció nunca en siempre en el mismo coche podía llamar 
ninguna lista de agregados que incitase la atención. Por esta razón decidió no 
la curiosidad de las agencias de inteli- confiar solamente en Mikami para lle- 
gencia norteamericanas. En el consu- varle en sus excursiones. Empleaba 
lado solamente Kita y Okuda sabían lo gran parte de su tiempo vagabun- 
que estaba haciendo, y para los demás deando alrededor de Oahu, a menudo 
miembros era un insolente, borrachín sin propósito aparente alguno, en auto- 
indolente, pero con la suerte de que el bús y taxis, o paseando si existía alguna 
cónsul general hacía gala con él de una vista especial que quería observar. Y 
tolerancia desacostumbrada. eran las vistas de Pearl Harbour y de los 

Desde el momento en que tomó pose- aerodromos lo que más le interesaba. 
sión de su destino nominal (oficialmente Desde varios puntos de observación es- 
fue inscrito en el departamento de es- cogidos, podía contemplar el puerto, 
tado de los Estados Unidos como canci- comprobando el tiempo que tardaba la 
ller del consulado), su trabajo le sirvió flota en salir de 61, Y cómo maniobraban 
de distracción. En pocas semanas Yo- 10s h w e s ,  Pero nunca empleaba más 
shikawa había hecho muchas amistades, de Unos minutos en cada observación. 
era bien conocido en todos 10s restau- SU fin era evitar que le descubriesen y 
rantes de moda y clubs nocturnos, prac- aunque normalmente llevaba una cá- 
ticaba esgrima en el club Dai Nippon y mara fotográfica en sus expediciones, lo 
jugaba al golf entre los breves mamen- hacía como un verdadero turista. No 
tos que estaba en la oficina. Se retiraba tomaba notas ni apuntes; lo que veía en 
a altas horas de la noche, bebía mucho y sus vagabundeos lo confiaba a la memo- 
flirteaba con las chicas de los salones de ria y lo escribía después para informar 
té, a muchas de las cuales paseaba alre- a Kita, durayite la noche, cuando los 
dedor de Pearl Harbour en una lancha demás miembros del consulado estaban 
de fondo de cristal. El restaurante en la cama. 
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consideraban como mensajes pura- planes de guerra, el director de la inteli- 
mente diplomáticos que no revelaban gencia naval, y por supuesto el presi- 
intenciones militares. Al mismo tiempo dente, estaban autorizados a ver los 
la confianza de que el Japón estaba sa- mensajes «Púrpura». Al ser limitado el 
tisfactoriamente «cubiertos producía un número de personas conocedoras de que 
sentimiento de absoluta seguridad. Su- el código diplomático había sido desci- 

proporcionaran noticias de las intencio- que los japoneses cambiasen su sistema. 
nes de los japoneses, capacitando para En particular, al almirante Kimmel y al 
adoptar anticipadamente las adecuadas jefe de las fuerzas del ejército de Oahu 
contramedidas de prevención, el presi- les fue omitida deliberadamente cual- 

ron confiar en ellos. Se atribuye a Napo- mensajes interceptados; para las auto- 
león haber dicho que «un espía situado ridades de Pearl Harbour, «Mágico» no 
en el lugar adecuado vale por 20.000 existía. 
hombres». El Japón tuvo a Yoshikawa Durante los primeros nueve meses de 

queda completa en los 360° del hori- Sin duda alguna el conocimiento del en Pearl Harbour; los Estados Unidos 1941, los informes radiados por los japo- 
zonte alrededor de las Hawai durante el sistema de codificación fue uno de 10s no tuvieron su equivalente en Tokyo O neses del consulado de Honolulú se ajus- 
día». Para ésto las fuemas aéreas necesi- $golpes,; más brillantes de la inteligen- en Kure, y la confianza en «Mágico», taban a un modelo casi permanente 
taban «180 aviones del tipo B-17D u cia. La forma en que esto se logró sigue como instrumento de prevención, fue cuyo contenido no llamó la atención en 
otros bombarderos cuatrimotores con siendo un bisterio hasta hoy. LOS japo- parcialmente responsable de la compla- Washington. Algunas veces registraban 
igual radio de acción operativo*. Como neses no lo saben y los pocos norteame- cencia con que las autoridades nortea- los rutinarios movimientos de las uni- 
la fuerza aérea de los Estados Unidos no ricanos que 10 saben no 10 dicen. sólo mericanas esperaban el fin de la crisis. dades navales, pero Yoshikawa y Kita 
tenían 180 «fortalezas volantes. y las una cosa es cierta. Ningún oficial japo- e L~ marina y el ejercito de los Estados aún no habían conseguido avanzar de- 
disponibles estaban destacadas en Fili- nés reveló sus secretos. Suponiendo que Unidos disponían de organizaciones es- nIaSiad0 en su tarea. Sin embargo, Un 
pinas y en el Atlántico, solamente exis- la cuestión estuviese relacionada con el peciales para tratar las emisiones de ra- mensaje de Tokyo emitido el 24 de s e ~ -  
t,ían doce B-17 en Hawai cuando 10s ja- sistema de cifrado empleado por la Ma- , dio extranjeras que captaban. En la ma- tiembre cambió por entero el carácter 
poneses atacaron el 7 de diciembre. fina ~mperial, el descubrimiento del Ei- rina la sección que intervenía el x ~ á g i -  de los informes del consulado. «Tokyo al 

El profético documento llegó a Wa- frado naval pudo conducir al conoci- CO» se conocía con el nombre de Unidad cónsul general de Honolulú, 24 de sep- 
shington el 20 de agosto acompañado de miento del código diplomático. En este de Seguridad en las Comunicaciones y tiembre de lg41. 
una carta autógrafa del general Martin. supuesto, bien puede -haber sucedido estaba bajo el mando del capitán de na- En desearíamos recibir in- 
En ella, decía: «Nuestro mayor enemigo que el Almirantazgo Británico facilitara vío, Laurence F. Safford, la componían formes respecto a los buques con arre- 
en la región (el Japón) puede lanzar lo que sabía al respecto. La Marina Real 300 hombres. para descifrar «púrpura» gl0 a las líneas siguientes en la medida 
probablemente una máximo de seis por- Británica, que tuvo largas relaciones pronto hizo falta una complicada má- de lo posible. 
taviones contra Oahu. El mejor plan de con la Marina Imperial, posiblemente .quina cifradora, de las que, en 1941, solo 1. Las aguas de Pearl Harbour se divi- 
ataque que se les presenta es por tanto tuviese alguna información de privile- existían cuatro. Dos estaban en Wa- den en cinco subáreas ... 
matutino. También deben haber apre- gio. Tambléd se ha sugerido, aunque shington -una utilizada por el ejército y Area A. Aguas comprendidas en- 

.otra por la Unidad de Seguridad en las tre la isla de Ford y el arsenal. 
Area B. Aguas adyacentes del Sur 

Filipinas y la cuarta en Londtes, cedida de la isla y al Oeste de la isla 
a Gran Bretaña a cambio del código se- Ford. Esta área está al lado 
creto alemán (o quizás japonés) facili- opuesto del área A respecto a 
tado al comenzar la guerra. Se estaba la isla. 
construyendo una quinta máquina para Area C. Al Este de Loch. 
ser enviada a las Hawai pero Yamamoto Area D. Centrada en Loch. 
atacó antes de ser remitida. Area E. Al Oeste de Loch y derro- 

Si un mensaje captado por una esta- tas de comunicación marítima. 
ción interceptora no se podía descifrar 2. Respecto a 10s buques de guerra y 
en ésta, se retransmitía a Washington. portaviones nos gustaría que infor- 

seño de sus componentes criptográficos norteamericanos en la guerra del Pací- La traducción del japonés al inglés era mara sqbre los que están fondea- 
que parecía lo más avanzado que la in- fico contra los japoneses. Incluso antes un obstáculo de modo que algunas ve- dos ... amarrados a los muelles, bo- 
ventiva humana podía conseguir para que Yoshikawa enviase, sus mensajes ces transcurrían hasta dos meses antes m yas, y en dique. Designar tipos y cla- 

ses brevemente. Si es posible, nos 
gustaría que especificara cuando 

mero de personas que figuraba en la hay dos o más buques amarrados a 
lista autorizada. Solamente el secretario lo largo del mbmo muelle». Este 
de la guerra, Cordel1 Hull, el jefe de es- mensaje fue descifrado el 9 de octu- 
tado mayor, general Marshall, el secre- bre de 1941. 
tario de marina, Frank Knox, el director Considerando lo sucedido no podía 
de la inteligencia militar, el jefe de ope- haber nada tan significativo como este 
raciones navales, el jefe de la división de mensaje Y los informes que le siguieron. 





les. Y, a medida que pasaban las sema- sitaba ayuda, ya que comunicó al minis- 
nas, los periódicos japoneses se hicieron tro de asuntos exteriores nipón Togo, 
más y más provocativos. Norteamérica que él no podía resistir el peso de tanta 
tenía que cesar en su ayuda a China, decepción. Pero pareció extraño que 
debía conocer el liderato del Japón en la fuese enviado Kumsu para reemplazar al 
.esfera de coprosperidad» debía de re- viejo almirante si el Japón se esforzaba , vocar la orden de congelación, Y tenía en una aproximación hacia los Estados 
que reconocer a Manchuria. Para preve- Unidos. El misterio se hizo mayor 
nir al departamento de estado, contra cuando el conocimiento de un nuevo 
la aceptación de cualquier teoría res- mensaje de Tokyo a la embajada, fe- 
pecto a que la debilidad y el agotamien- chado en el mismo día del nombra- 
to de los recursos japoneses provocaría miento de Kurusu, hizo ver que «por va- 
su colapso militar, Grew cablegrafió rias circunstancias es absolutamente 
su largo mensaje a Washington. En él necesario tomar todas las disposiciones 
habló de la posibilidad de que el Japón para que la firma de este acuerdo (se 
adoptara medidas con dramático Y peli- hace referencia a las propuesta de paz 
groso apresuramiento que podrían ha- de Togo, al precio de satisfacer todas las 
cer inevitable la guerra con los Estados ambiciones del Japón) se haya efec- 
Unidos: <L.. El Japón se arriesgará in- tuado para el 25 de este mes...,,. Otros 
cluso al hari kiri nacional antes de ce- mensajes de Tokyo fechados el 11, 15 y 
der a presíones extranjeras...». Quince 16 de noviembre insistían en la impor- 
días más tarde Grew cablegrafló de tancia de la fecha, día 25, que era xabso- 
nuevo llamando la atención sobre la ne- lutamente inamovible ... un definitivo 
cesidad de vigilancia contra un ataque límite*. Además, un mensaje intercep- 
repentino japonés llevado a efecto con tado el 14 de noviembre, emitido desde 
medios navales y militares. Tokyo al cónsul general de Hong Kong, 

~~t~~ tanto la interceptación de 10s establecía que si las negociaciones con 
comunicados diplomáticos entre la em- Washington se rompiesen, el Japón 
bajada japonesa en Washington y TO- "destruiría por completo el poder britá- 
kyo indicaban con obvia certeza que los nico Y norteamericano en China». 
japoneses proseguían en su camino de El 20 de noviembre Kurusu terminó 
realizar un ataque por sorpresa. En no- sus conversaciones con el departamento 

I 
viembre de 1940, el príncipe Konoye en- de estado y, tras visitar la Casa Blanca, 
vi6 al almirante Kichisabufo Nomura a seis días más tarde, comunicó a Tokyo 
los Estados Unidos, como embajador de que su «fracaso y humillación* fueron 
«buena voluntad». Las únicas cualida- «completos». De Tokyo vino una lasti- 
des que este hombre de sesenta y dos mera respuesta: «...ustedes, los dos em- 
años, bullidor y agradable, reunía para bajadores, han realizado esfuerzos so- 
desempeñartsu cargo eran que conocía brehumanos ... por tanto las negociacio- 1 
al presidente Roosevelt desde la época nes serán rotas "de facto" ... Pero no de- 
en que éste fue segundo secretario de seo darles a ustedes la impresión de que 
marina, siendo Nomura agregado naval están rotas...». El deseo de mantener 
en Washington, y que era amigo del al- las apariencias de continuar las nego- 
mirante William W. Pratt, antiguo jefe ciaciones se reforzó en otro cablegrama 
de operaciones navales. Nomura aceptó del 27 y en conversaciones telefónicas 
el nombramiento a disgusto y tan entre Kurusu y el departamento de 
pronto se presentó la ocasión oportuna asuntos exteriores ialsonés. ' 

solicitó ser relevado para volver a su 
país. El 5 de noviembre Tojo ofreció a 
Norteamérica «paz mediante la nego- 
ciación» y envió a Washington a un ex- 
perto diplomático, Saburo Kurusu, bajo 
la apariencia de ayudar a Nomura. 

" * 

Durante las negociaciones se había 
hecho énfasis en una fecha límite, des- 
pués de la cual «las cosas sucederían 
automáticamente». Los actos automáti- 
cos que debían suceder después de la 
ruptura de tan vitales negociaciones 

La decisión de elegir a este nuevo sólo lsodían significar actos-de merra. 
emisario extrañó al departamento de   de más, el deCpacho de Hong ~ 8 n ~  es- 1 estado. Kurusu era embajador en Ale- tablecía claramente aue el Jaaón había 

, mania en la época en que se firmó el decidido ir a la guerra contra la Gran 
Pacto Tripartito, y de hecho fue él quien Bretaña y los Estados Unidos si las con- 1 lo firmó en nombre del Japán. La inter- versaciones fracasaban. Este mensaje se 
ceptación de un mensaje hizo saber a descifró el 26 de noviembre, el día que 
los norteamericanos que Nomura nece- Cordel1 Hull envió a Kurusu y Nomura 

la nota que interrumpía definitivamente 
las conversaciones. Dos días más tarde, 
cualquier duda que pudiese existir de 
que la diplomacia había fracasado por 
completo, sería disipada con la trans- 
cripción del telegrama recibido en que 
se decía que las negociaciones serían 
«...rotas de facto~. Por otra parte, el re- 
petido énfasis sobre la importancia de 
mantener las apariencias de continuar 
las negociaciones, implicaba que la sor- 
presa era esencial para quellas «cosas 
que sucederían automáticamente*. Te- 
niendo en cuenta que la historia demos- 
traba la práctica japonesa de comenzar 
sus guerras con un ataque por sorpresa, 
su enseñanza era de meditar. Contem- 
plada después de los acontecimientos, 
debió parecer obvio que Pearl Harbour 
seria un objetivo de ataque. 

¿Existían otras alternativas? De he- 
cho el Japón solamente tenía dos obje- 
tivos claros en el Pacífico: la Flota del 
Pacífico y el Canal de Panamá. Y para 
sus fines estratégicos en el Oeste del 
Pacífico, producir daños en el Canal de 
Panamá significaba poco en compara- 
ción con la destrucción de la flota. Si 
esta flota tenía su base en Pearl Har- 
bour, un simple razonamiento hubiera 
permitido reducir el número de objeti- 
vos japoneses en aquella región de la 
tierra. 

La respuesta más drástica a una rela- 
ción internacional tensa es una declara- 
ción de guerra. Antes de la guerra, la 
acción más decisiva es la dureza de las 
relaciones diplomáticas. En tales cir- 
cunstancias los embajadores se retiran 
y las embajadas se cierran oficialmente. 
Sin embargo, pueden permanecer resi- 
diendo algunos miembros de la emba- 
jada y se respeta por completo la invio- 
labilidad. Al mismo tiempo, los consu- 
lados continúan sus funcíones normales 
porque se ha aceptaao que no forman 
parte de la organización diplomática. 
En consecuencia, el material secreto de 
las embajadas y consulados es inviola- 
ble durante los períodos de ruptura de 
relaciones diplomáticas. Si se declara la 
guerra, sin embargo, el aspecto de la 
cuestión es muy diferente. Las embaja- 
das y los consulados se ocupan inme- 
diatamente y sus miembros son someti- 
dos a custodia mientras llega el mo- 
mento de su repatriación. Así, cuando la 
guerra parece inminente, es costumbre 
que los embajadores y cónsules se ase- 
guren de que no caiga en manos del 
enemigo nada que sea un secreto 

cuando aquél se apodere de sus propie- 
dades. Por tanto, las órdenes de destruir 
códigos, claves y correspondencia se- 
creta solamente puede significar que la 
guerra está cerca. 

Para los japoneses el código «Púr- 
pura» tenía la máxima clasificación de 
seguridad y parece que nunca conside- 
raron la posibilidad de que ésta quedara 
comprometida. Solamente sus embaja- 
das y consulados más importantes 
como Manila, Singapur y Bataan, con- 
taban con una de las máquinas especia- 
les necesarias para cifrar y descifrar las 
comunicaciones secretas con los demás 
consulados en que se utilizaban códigos 
menos seguros. Para mantener el se- 
creto de sus comunicaciones con estos 
consulados, que usaban códigos de me- 
nor rango y no estaban equipados para 
llevar a cabo la tarea «Púrpura», los ja- 
poneses idearon un código especial de- 
nominado Código de los Vientos. Dos 
mensajes interceptados emitidos en este 
código, motivaron una polémica en los 
Estados Unidos respecto a si su inter- 
pretación pudo o no servir para conocer 
las intenciones japonesas de ir a la gue- 
rra. Un mensaje de Tokyo a su emba- 
jada en Washington, fechado el 18 de 
noviembre, decía «Referente a emisio- 
nes de mensajes especiales en una 
emergencia. En caso de emergencia (pe- 
ligro de romper nuestras relaciones di- 
lslomáticas) v de corte de las comunica- 
biones interñacionales, se añadirán las 
siguientes advertencias durante las 
emisiones de noticias diarias en lengua 
japonesa, efectuadas en onda corta. 

1. En caso de peligro de las relaciones 
entre el Japón y los Estados Unidos: 
HIGASHI NO KAZE AME (lluvia y 
viento del Este). 

2. Relaciones entre el Japón y la 
URSS: KITANO KAZE KUMORE 
(nuboso y viento del Norte). 

3. Relaciones entre el Japón y la Gran 
Bretaña: NISHI NO KAZE HARE 
(despejado y viento del Oeste). 

Esta señal se dará durante y al final, 
como si fuese una previsión metereoló- 
gica y cada frase se repetirá dos veces. 
Cuando la oiga destruya los documen- 
tos codificados...». 

A este mensaje siguió otro el 19 de no- 
viembre: «Cuando nuestras relaciones 
diplomáticas se vayan haciendo peli- 
grosas, se añadirá al principio y al final 
de nuestras emisiones generales de Inte- 
ligencia. 

63 



1. Si se refiere a las relaciones entre 
Estados Unidos y Japón: «HIGAS- 
HI». 

2. Relaciones entre Japón y la URSS: 
«KITA». 

3. Relaciones entre Japón y Gran Bre- 
taña (incluyendo Thailandia, Ma- 
laya y las Indias Orientales Holan- 
desas): «NISHI». 

Las anteriores se repetirán cinco ve- 
ces y se incluirán al principio y al final. 
Retransmítalo Río de Janeiro, Buenos 
Aires, Ciudad de México, San Francis- 
co.» 

El primer mensaje se descifró el 28 de 
noviembre y el segundo el 26 del mismo 
mes. A los dos se les dio prioridad en el 
descifrado, pero como en el texto se ha- 
bían alterado las palabras, para su 
transmisión, al traductor norteameri- 
cano le llevó mucho tiempo estudiar y 
ordenar su significado. Tan pronto 
como se conoció su contenido se ordenó 
al ejército y a la marina que sus esta- 
ciones de escucha mantuvieran vigilan- 
cia especial sobre las emisiones japone- 
sas y que se telefonease inmediata- 
mente a Washington si se oían las pala- 
bras del Código de los Vientos. En la 
mañana del 4 de diciembre, a las 08,30 
horas, el capitán de corbeta A. D. Kra- 
mer, de la Unidad de Seguridad en las 
Comunicaciones, entró en la oficina del 
capitán de navío Safford y dijo: «Aquí 
están. En su mano traía un mensaje de 
teletipo en el que se informaba que la 
frase japonesa «lluvia y viento del Este», 
que significaba la guerra o la ruptura de 
las relaciones diplomáticas, ya había 
sido utilizada. 

Si ésta era o no una auténtica señal es 
una cuestión que permanece en el mis- 
terio. (Pudo ser una coincidencia de la 
información meteorológica difundida 
desde Tokyo a las 22,OO horas, horario 
de Greenwich, del 4 de diciembre: «en 
Tokyo el viento del Norte ligeramente 
más fuerte, puede transformarse ma- 
ñana en tiempo nuboso, ligeramente 
nuboso y buen tiempo ... » el 8 de diciem- 
bre, podían existir pocas dudas de que 
se había empleado el Código de los 
Vientos cuando, en medio de un resu- 
mcn de noticias, el locutor lo interrum- 
pi0 y dijo que iba a dar una previsión 
c>spceial del tiempo: «Viento del Oeste y 
ikl:iio, virnto del Este y claro.» Esto sig- 
t i  1 1  icb:i  b:i: naturalmente, una ruptura en 
I:i:; ic~l:iriones diplomáticas con Gran 
l !i,c*l,:i i i : i .  F:n la investigación que el 
( 'i~ii~!i'c~::o Il(>vd a cabo, después del ata- 
I I I I ( .  ;I i'cb:irl TTnrbour, no pudieron en- 

centrarse el teletipo de Kramer ni otros 
documentos relacionados con la cues- 
tión. Para los que creían que el presi- 
dente y algunos de sus colegas de alto 
nivel sabían donde y cuando iban a ata- 
car los japoneses, su desaparición sugi- 
rió que había personas que ocupaban 
altos cargos que deseaban destruir la 
evidencia de su conocimiento. 

Son dignos de mención otros cuatro 
mensajes «Mágico» emitidos en el ú1- 
timo momento porque después fueron 
reconocidos como cruciales. Su impor- 
tancia no reside tanto en su contenido, 
que hace ver tan claro como el cristal el 
hecho de que el Japón iba a una guerra 
con Norteamérica el 7 de diciembre, 
como en la hora a la que los pocos privi- 
legiados que los contemplaron y en la 
decisión que debieron adoptar. El pri- 
mer mensaje, que se ha dado en llamar 
el mensaje del piloto, se descifró alrede- 
dor de las 03,OO horas del 6 de diciem- 
bre; un sábado. El segundo, denomi- 
nado el mensaje de las catorce partes 
-presentado en forma de cinta de papel 
y lleno de palabras guerreras, que ar- 
gumentaban sobre los esfuerzos japone- 
ses para mantener la paz en Asia, pese a 
las obstrucciones de Norteamérica y la 
Gran Bretaña- fue descifrado a las 
21,OO horas. El tercero ordenaba breve- 
mente a Nomura y Kurusu entregar una 
nota, que estaba ya en su poder, al de- 
partamento de estado a las 13,OO horas 
del 7. Este mensaje se captó a las 04,30 
horas y fue seguido rápidamente por 
una señal para destruir los códigos. 

Estos mensajes debieron haber com- 
pletado el panorama a la Inteligencia. 
Alrededor de las 15,OO horario de Wa- 
shington, del sábado 6 de diciembre 
-veintiuna horas antes de la próxima 
salida del sol en las Hawai- había 
gente en Washington que sabía que el 
Japón había optado por la guerra con 
los Estados Unidos. A primeras horas de 
la manaba del domingo se esperaba que 
atacasen ese día. Pero no se dijo una pa- 
labra a Hawai, donde la Flota del Pací- 
fico disfrutaba de un fin de semana. En 
doce horas, el presidente Roosevelt, lar- 
gamente convencido de que los Estados 
Unidos debían luchar junto a Inglaterra 
en la batalla por la democracia, habría 
resuelto su problema de cómo persuadir 
al Congreso para decretar una declara- 
ción de guerra. Los japoneses rompieron 
las hostilidades, y el 7 de diciembre 
pudo llevar a la guerra a una nación en- 
fervorizada. 

Mientras Yamamoto daba los últimos 
toques al plan para la «Operación Z», se 
intensificó el adiestramiento de las tri- 
pulaciones aéreas de los portaviones. 
Este fue su problema más acuciante que 
se complicó por la necesidad de mante- 
ner un absoluto secreto. No era posible 
decir a los aviadores para qué se adies- 
traban. Sin embargo, habían de conjun- 
tarse en una fuerza de asalto aviones de 
tipos diferentes -bombarderos de alta 
cota, aviones torpederos, bombarderos 
en picado y cazas- capaces de volar en 
formación para atacar según un pro- 
grama muy restringido en el tiempo. Si 
la operación debía realizarse hacia fina- 
les de noviembre, había poco tiempo 
para todo esto. Afortunadamente, la 
zona de adiestramiento de Kagoshima 
era ideal para sus propósitos. Con un 
volcán de 4.000 pies en la bahía, que re- 
presentaba la isla de Ford, y la ciudad 
de Kagoshima simulando el arsenal de 
la Marina de los Estados Unidos, el con- 
junto se parecía mucho al objetivo ele- 
gido. 

Los granjeros se lamentaban de que el 
constante ruido producido por los mo- 
tores perjudicaba la puesta de huevos 
de sus gallinas, pero a finales de sep- 
tiembre se resignaron a aceptar lo que 
ahora llamaban el circo aéreo de la ma- 
rina. Cada piloto practicaba cuatro ve- 
ces al día despegues y tomas de cu- 
bierta en su portaviones. Los aviones 
torpederos rugían sobre el monte Shiro, 
penetraban hacia el valle interior del 
Iwasaki en el vuelo rasante, siguiendo 
en su sinuoso rumbo hasta la costa de la 
bahía. Allí, rozando la superficie del 

agua, lanzaban sus torpedos. Entretan- 
to, en otros lugares de Kyushu, los 
bombarderos en wicado ensavaban sus 
técnicas, picandó verticalmente desde 
5.000 pies para dar un tirón hacia arriba 
y eleiarse verticalmente en el último 
momento. Hasta esta época se conside- 
raba que 2.000 pies era la menor altura 
de confianza aceptable para lanzar las 
bombas. Pero se les dijo a los pilotos 
que deberían lanzarse hasta los 1.500 
pies para lograr mayor precisión en los 
blancos. La práctica constante y el logro 
de vuelos en picado hasta alturas tan 
bajas pronto dieron sus frutos, y la pre- 
cisión aumentó. El bombardeo desde al- 
tas cotas era más difícil de improvisar. 
Los aviadores de la Marina tenían un 
triste recuerdo de la práctica de esta 
clase de bombardeo, incluso en China, 
donde la oposición aérea era desprecia- 
ble. Yamamoto había criticado su efica- 
cia y les había dicho que era improbable 
lograr impactos sobre un blanco en mo- 
vimiento tal como un buaue. Aunaue 
creía que el porcentaje de iinpactos au- 
mentaría si los ataques se limitaban a 
blancos estacionarios. Básicamente el 
problema estribaba en aue los awaratos 
japoneses de puntería para lanzar las 
bombas eran imperfectos comparados 
con los de Estados Unidos y de la Gran 
Bretaña. La puntería dependía de la 
buena vista y de la intuición; sin em- 
bargo, podía desarrollarse con la prác- 
tica y mejorarse poniendo a los mejores 
apuntadores en el avión guía de cada 
escuadrón. Cuando estos apuntadores 
pulsaban el botón para lanzar las bom- 
bas, el resto del escuadrón debería imi- 
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1 hida, por el contrario, era un tamente Secreta, número 1», cuyo ciembre de 1941, domingo 7 de diciem- 18 y el 20 de noviembre, una semana an- 
e tacto y con un magnetismo preámbulo decía: «El Imperio japonés 1 bre en Hawai», «La fuerza operativa que tes de que se hiciese a la mar el primer 
ante el que respondían los declara la guerra a los Estados Unidos, mantendrá sus movimientos estricta- portaviones de Nagumo, salieron de sus . Juntos, Genda y Fuchida, se Inglaterra y Holanda.» «La guerra se mente secretos, se reunirá en la bahía bases de Kure y Yokosuka veintisiete 

ban recíprocamente Y sus rela- declarará el día X. Esta orden se hará , de Takan el 22 de noviembre», ordenaba grandes submarinos de la clase «ID, en 
ontribuyeron en gran parte al efectiva el día Y... En el Este la flota Yamamoto. (La bahía de Takan, Ila- nru~os  de tres. Cada uno de estos man- 

éxito del adiestramiento en el que, en norteamericana será destruida y las 1í- , última instancia, se fundamentaba la neas de comunicación de los Estados 
Operación Z. Como dijo más tarde Fu- Unidos con Oriente quedarán corta- 
chida: «Genda escribía el guión. Mis pi- das ... » El ataaue a Pearl Harbour había 

mada tambien bahia de Hitokappu y 
Tankapp-Wau, está en las Kuriles, la 
cadena de islas que parte del norte de 
Hokkaido. la isla más septentrional del 

des'cmceros submarinos debía es&r en 
su puesto, alrededor de Oahu, antes de 
que se efectuase el ataque aéreo contra 
Pearl Harbour. Si fracasaba el ataoue 

lotos y yo lo realizamos.» dejado de s e r i n  sueño para conversirse archiniblnbn innnnrís). de Nammo v los hiiniiea de ~ i i e r r a  ;ir: 
Se exigía aquilatar 10s tiempos al se- en realidad. La única cuestión D, 

gundo y lograr exactitud máxima en 10s diente ahora era saber cuándo se lieva- 
impactos durante el día. Esto signifi- ría a efecto el ataaue. Para resolverla. el 

------=-- - - D - i - r l - - -  

Los buques de la fuerza operativa fue- 
ron aligerados en sus bases de todos los 
eauinos innecesarios y quedaron listos 

- v -  --- 0 --- - -  ---- -- -A"- 

teamericanos intentaban salir hacia el 
Pacífico, los submarinos aun podrían 
ocasionarles mandes daños. Si surpía la A . *. - . . .-. - - - - -.. . 

caba aue cada uno de los ~i lotos debía aimirnnt,~ linmh 61 metenrhin~n de la nnra  la a r r ihn  descargó todo lo aue necesidad. ~eymanecerían en las a m h s  de --e - - -- --e - - - - -- - - - -- - - - - - - - - - - - - -- - - -- 
saber éxactamente lo que'se esperaba flota, capitán de fragata Kanai Ota. De- 
de él cuándo v dónde. Obviamente. era hían rnnsirierase la fase de la lima v el 

=-- -- ---A "**. -- . 
no se consideró esencial para la opera- 
cirín rnn e1 fin d~ noder cargar combus- 

. - -. - -. - --- -. o-.- -- 
Hawai par; bloquear Pearl Harbour, in- 
terce~tando los refuerzos v siiminist,rns - ---- - - - -- - - - - - - -. - - - - -. - - -. - - -- - -. - - - - - , - - - - - - --e - - - - - - - u - -. - - - -- -- - -- - - 

de la mayor "importancia conocer 10s día de la semana, y Ota aconsejó ei ¡O I tible al máximo, B a excepción de las norteamericanos procedentes de la 
blancos aue cada uno tenía asignados. de diriemhre rnmn día «Y» va niie éste ciihiertas vlleln de los portaviones. costa occidental de NorteamPrira 1 .n~ 
Para estefin se construyó una maqueta 
de Pearl Harbour y sus alrededores, que 
se instaló a bordo del portaviones Akagi 
el último octubre. Genda llamó por gru- 
pos a los pilotos al Akagi y les dijo que 
se estaba preparando un ataque contra 
Pearl Harbour y les mostró la maqueta. 
La finalidad de practicar ataques simu- 

- - -- - - - - - - - - - - - - - - - -- - -- 7 ., - -L.-- - -  
era el día en que «no habría luna». Pero 
el 10 de diciembre en Japón sería el 9 de 
diciembre en Hawai; un martes. Y Ya- 
mamoto sabía que la flota del Pacifico ! 
salía regularmente de Pearl Harbour los l 
lunes y regresaba los viernes, después 
de efectuar los ejercicios. Como los mar- 
tes era orobable aue hubiesen ~ o c o s  

- -- - - - - - -- - - . - - - - 
todos los espacios libres s e  aprovecha- 
ron para ubicar bidones de combustible. 
Nagumo, desde su buque insignia, el 
portaviones Akagi fondeado en Yoko- 
suka, en la isla Sea, anunció que «el or- 
den de batalla» estaría completado el 20 
de noviembre. El 11 de noviembre, el 
contralmirante Natomi Ugaki, que su- 

. . . - -. - - - - -. . - - - 
cinco últimos que salieron transporta- 
ban el arma secreta del Japón: cinco 
submarinos enanos, que se esperaba 
que penetrasen en el interior de Pearl 
un poco antes del amanecer, en la ma- 
ñana del ataque, permaneciendo su- 
mergidos mientras éste se llevaba a 
cabo. A la puesta del sol. cuando los nor- 

1 lados contra blancos estacionarios Se h;;nii~s :n Pearl ~ i r h n i i r  se escribió el 1 redi6 9 Pllkl idnm~ como jefe de estado teamericafios crevesen nilp 19 nnprnpihn 
aclaraba ahora. 

Después de recomendarles que el se- 
creto era vital para el éxito de la opera- 
ción, Genda explicó el plan en líneas 
generales en la medida que debían co- 
nocerlo los pilotos. Hablanco con su ha- 
bitual e inexpresiva monotonía, dijo que 
existían dos posibilidades. Si se lograba 
la sorpresa, los aviones torpederos ata- 
carían primero, seguidos inmediata- 

Î-l--l --- ̂  ---- ̂  - - - - - - - >  -- ------- -- 
domingo más próximo. 

El mismo 5 de noviembre tuvo lugar 

una sesión breve, se aprobaron dos 

l 
una conferencia imperial en Tokio. En 

«propuestas» que contenían las «últi- 
mas condiciones». El almirante Nomura 
y el enviado especial Kurusu debían 
presentarlas al Departamento de Es- 
tado de los Estados Unidos. Ninguno de ' 
los asistentes a la conferencia es~eraba 

- - -- - - - --- - - - - - 
mayor de la Flota combinada, pronun- 
ció un apasionado discurso ante los je- 
fes de escuadrilla de la fuerza operativa. 
«Una gigantesca flota ... se ha reunido en 
Pearl Harbour», decía. «Esta flota será 
totalmente-destruida de-una vez en los 
primeros momentos de las hostilidades. 
Si este plan (Operación Z) fracasa, nues- 
tra Marina sufrirá el desgraciado des- 
tino de ser incanaz de renacer nueva- 

" . - . . . - -. - - -- - = - - - - - - - - 
había finalizado, saldrían a superficie y 
realizarían un ataque por sorpresa. Es- ' 

tos pequeños buques nacieron de la idea 
de los «torpedos humanos* sugerida du- 
rante la guerra ruso-japonesa. La pro- 
puesta original tendía hacia la clásica 
arma suicida japonesa que aseguraría 
un impacto lanzando un torpedo pilo- 
tado por un hombre desde un subma- 
rino nodriza. El orovecto se rechazó -. - .  - - - - - - - - - - -. A- -- . . - . - - - -. - - - 1 mente w r  10s bombarderos de alta cota niie estí>s rnndirinnes fiiesen argnt,adas . mente R1 Pvitn do1 ataaue ~ o r  so~resa desde iln nrinriniL dphirln l a  n6r,4id9 =-" --"-u --*---------- --- --7-- ---r ------ - 

/ y, por bltimo, atacarían los aviones de por los norteamericanos y, en realidad, 
bombardeo en ~icado:  10s cuales C U ~ -  el nrnnhsitn de la relinión era dar ins- 1 

--------. -* .,*.*"" 

sobre Pearl Harbour demoitrará ser el 
------y-- ---^-- - -- y"i 

de personal adiestrado que significaría. 
Pero riiandn se lnwh l n  fnrmn do roril. 

y--- --- -------- -- 
perdía la sorpresa, se ílevaría a cabo «un principios de diciembre». l 

ataque en tromba2 efectuado por los ca- ~ o d o  estaba ya dispuesto, y el 6 de 
zas, que se esforzarían por lograr el do- noviembre tuvo lugar una última de- 
minio del aire sobre la zona del objetivo mnstrncihn de la fase final de la ooera- 

-- -- -- p". 
aviones para asegurar su feliz resultado. 
Es seguro que la gran industria pesada 
de Norteamérica está siendo trasfor- 
mada con rsnidez oara la construcción 

--- -- -A- -y-".- 
chable y en 1941 ya se habían cons- 
truido veinte submarinos enanos. Des- 
plazaban 46 toneladas, su eslora era de 
78.5 Dies. tenían un radio rie 6 nies sil --- --- - ------ - - - - - - - - - - - -.= - -- - - - - - - -. -.- -. - - .I- 

1 antes de que los aviones de ataque He- ción proyectada. Seis portaviones-j350 1 de buques, aviones; otras clases de ma- aÚtoñom?a era de dieciseis horas (175 mi- 
garan para efectuar su tarea. Cada mé- avinnes efect,iiaron iin atanile simiilado terial de P I I P ~ ~ R  Tardará varios meses Ilas) v ~ o d í a n  ~ermanecer sumerreidns 
iodo requería una aproximación y tác- 
tica diferentes, y la decisión respecto al 
tipo de ataque que se llevaría a cabo se 
presentaba difícil porque la elección 
tendría que tomarse volando a 10.000 
pies y durante la aproximación a Oahu. 
A todos impresionó la rápida explica- 
ción de los detalles esenciales realizada 
por Genda, e incluso los pilotos más fa- 
talistas confesaron haber sentido los es- 
calofríos del miedo. 

El 5 de noviembre, Yamamoto pro- 
mulgó su «Orden de Operaciones, Al- 

- - - - - - - - - - - - -- -. - - - - - - - - - - - -a--- - 
contra un blanco situado a 200 millas de 
la zona de lanzamiento; reproduciendo, 
en lo posible las condiciones que exis- 
tían en Oahu. El ejercicio salió bien y 
aunque Yamamoto estaba muy ocu- 
pado para presenciarlo, se transmitió su 
felicitación a la flota: Kokegi wa, inigoto 
nari (el ataque fue espléndido). Al día 
siguiente el disgustado almirante Na- 
gumo, que aún abrigaba esperanzas de 
que ocurriese algo que cancelase la ope- 
ración, recibió la «Orden de Operacio- 
nes número 2». El «día Y será el 8 de di- 

.- . - - 
en movilizar su potencial humano con- 
tra nosotros. Si nos aseguramos la su- 
premacía estratégica desde el principio, 
atacando y conquistando todos los pun- 
tos clave de un golpe, mientras Nortea- 
mérica está aún sin preparar, podremos 
inclinar las balanzas de las operaciones 
posteriores a nuestro favor.» Inclinán- 
dose ceremoniosamente finalizó: «El 
cielo dará testimonio de la rectitud de 
nuestros esfuerzos.. 

Todos con arreglo al detallado pro-, 
grama del plan de Yamamoto. Entre el 

hasta" 6inco horas. Cinco de eiios se 
asignaron a la operación de Pearl Har- 
bour. Cada uno se transportó a las pro- 
ximidades de Pearl Harbour firmemente 
estibado en la cubierta de un buque no- 
driza de clase «I», e iba tripulado por 
dos hombres voluntarios. Ninguno de 
estos valerosos jóvenes esperaba regre- 
sar con vida al Japón. Su misión exigía 
el mismo espíritu de sacrificio que se 
pidio a los pilotos kamikaxe de finales 
de la guerra, y aceptaban su destino de 
buena gana. En una pequeña fiesta ce- 





lebrada a bordo del submarino nodriza Unidos hubo de admitir que sus equipos 
Katori solicitaron del comandante de de escucha habían perdido el rastro del 
los submarinos, almirante Mitsumi grueso de la flota japonesa. Al pregun- 
Shimuzu, permiso para atacar al dic- tar el almirante Kimmel, al oficial jefe 
tado de su propia iniciativa en vez de de la inteligencia en Pearl Harbour, 
esperar hasta la puesta del sol. «Alguno dónde pensaba él que estuviese dicha 
de nosotros estará tan excitado que flota, éste contestó que «creía que es- 
puede desbaratar el juego», dijo el más taba en aguas del Japón. pero que 
antiguo. Shimuzu no se mostraba parti- realmente lo desconocía. Kimmel re- 
dario de efectuar el cambio pero al fin plicó con una puya «¿Quiere usted decir 
accedió a ello: cada comandante podría que podría aparecer remontando Dia- 
atacar cuando gustase; si lo creía con- mond Head sin saberlo?» «Espero que 
veniente podía hacerlo al mismo tiempo sea avistada antes de eso», fue la res- 
que los aviones. puesta. Dado que los buques de Na- 

Se adoptaron medidas extremas de gumo estaban a más de la mitad del 
precaución para ocultar la salida de la camino hacia su objetivo, puede decirse 
fuerza operativa.. Nadie podía deducir que el engaño de Yamamoto había sur- 
que los buques sé giirigía al Norte ya que tido efecto. 
se acopiaron uniformes de invierno y En la tarde del 17 de noviembre, Ya- 
tropicales. Para &simular el éxodo de marnoto fue a bordo del Akagi para 
tantos aviones, se ordenó a las fuerzas despedir a los oficiales más antiguos de 
aéreas cercanas que efectuasen vuelos la fuerza operativa y desearles suerte. 
sobre las ciudades. Se incitó a las de- Después de un corto y sombrío discurso, 
pendencias navales a dar permisos al en el que Yamamoto previno a su audi- 
personal de modo que los lugares nor- torio ante «una terrible resistencia nor- 
malmente frecuentados por los marine- teamericana», finalizó diciendo: «Espero 
ros siguiesen estando llenos, así los ob- que esta operación tenga éxito.» Al ex- 
servadores extranjeros en Tokyo dedu- presar uno de los comandantes, como 
jeron que la Flota Combinada no sola- siguiendo una especie de ritual de cos- 
mente estaba en Japón, sino que sus do- tumbres, la neta «esperanza» del éxito 
taciones estaban de permiso. de la proyectada operación, el sentido 

A la salida del Japón se ordenó man- positivo de la frase de Yamamoto se 
tener absoluto silencio en las radioco- tomó como una expresión de confianza. 
municaciones a los buques de la flota Alentados por esto sus oficiales brinda- 
operativa. Para paliar los efectos de la ron por la venidera batalla y por el em- 
disminución en el tráfico de comunica- perador: jBanzai! iBanxai! jBanzai! 
ciones se preparó un plan que entraría Aquella noche los buques de la fuerza 
en vigor cuando la fuerza se hiciese a la operativa que se reunieron en la bahía 
mar. Para esto se concibió un tráfico de Saeki quedaron en oscurecimiento 
fingido durante varias semanas de total, levaron anclas y se deslizaron ha- 
forma que no se notase un cambio cia alta mar. Otros salieron de distintos 
brusco en el volumen de las comunica- puertos de la costa para dirigirse al lu- 
caciones. El cambio de los indicativos gar de reunión. En total eran treinta y 
de llamada de la flota también sirvió un buques: seis portaviones, dos acora- 
para confundir a las estaciones de escu- zados, dos cruceros pesados, un crucero 
cha de los Estados Unidos en los mo- ligero, tres submarinos, nueve destruc- 
mentos cruciales. El resultado fue que la tores y ocho petroleros lentos: 
mayor parte de la inteligencia obtenida Portaviones (vicealmirante Chuichi 
por los norteamericanos al analizar el Nagumo): Akagi, Kaga, Soryu, Hiryu, 
tráfico de comunicaciones durante el Zuikaku y Shokaku. 
mes de noviembre, sirvió para sembrar Fuerza de apoyo (vicealmirante Guni- 
fatalmente la confusión. El 17 de no- chi Mikawa); acorazados: Heiei, Kiri- 
viembre, cuando la flota de Nagumo se shzma; cruceros pesados: Tone y Chiku- 
dirigía a la bahía de Tankan, se informó ma. 
a Washington y Honolillú que d a  mayor Cortina de protección (contralmirante 
parte de los portaviones japoneses esta- Sentaro Omori); crucero ligero: Abuku- 
ban en la zona de Kure-Sasebo.. El 27 ma; destructores: Tanikaze, Hamakaze, 
de noviembre, en que la fuerza opera- Urakaze, Asakze, Kasumi, Arare, Kage- 
liva estaba camino de las Hawai, se ro, Shiranuhi y Akigumo. 
c9rrf:i que los portaviones «estaban en Fuerza de aprovisionamiento (co- 
:il:ii:is tlc la metrópoli». A partir de en- mandante del Kyokuto Maru) petrole- 
ttoiic'c's In inteligencia de los Estados ros: Kyolduto Maru, Kykuyo Maru, Ke- 

nyo Maru, Kokuyo Maru, Shinkoku Ma- 
ru, Tho Maru, Toei Maru y Nippon Ma- 
m. 

Para reconocer la derrota de la fuerza 
de Nagumo, navegaban tres submarinos 
avanzados en el sentido de la marcha, y 
dos destructores el Akebono y el Ushio 
recibieron orden de destruir la base aé- 
rea norteamericana de las islas Midway 
simultáneamente con el ataque de 
Oahu. El 22 de noviembre estaban todos 
en la desabrigada y rocosa ensenada de 
la bahía de Tankan en Etorufu, la ma- 
yor de las Kuriles. 

Las Kuriles, las dieciseis islas deno- 
minadas también «islas brumosas., por 
estar siempre envueltas en niebla, no 
aparecen en las guias de viajeros. A 
1.000 millas al norte de Tokyo y rodea- 
das por mares turbulentas, solamente 
están habitadas por unos cuantos pes- 
cadores que llevan una vida pobre en 
una región singular por su falta de 
atractivo. Para la «Operación Z», sin 
embargo, el lugar era perfecto; el so- 
ñado por un bucanero como escondite 
ideal. En aislamiento completo, ca- 
yendo nieve intermitentemente de los 
cielos grises del invierno, fondeó la flota 
de portaviones más poderosa del mun- 
do, en espera de órdenes posteriores. 

El 22 de noviembre, Nagumo citó a su 
estado mayor en la sala del Agaki, 
donde se había instalado la maqueta de 
Pearl Harbour. Aquí el capitán de cor- 
beta Suzuki, recién venido de su excur- 
sión a Honolulú, les dio algunas expli- 
caciones. No tenía nada nuevo que reve- 
lar, pero como cualquier información de 
primera mano era recibida con avidez, 
su auditorio estuvo especialmente 
atento en esta ocasión. Después de ha- 
blar de la costumbre que tenía la flota 
norteamericana de pasar el fin de se- 
mana en Pearl Harbour, describió los 
campos de aviación dando una estima- 
ción del potencial aéreo de Oahu. (De 
hecho lo sobrestimó; dijo Suzuki que 
existían 455 aviones en Oahu: en reali- 
dad, en todas las Hawai habían 231 
aviones). Nagumo permaneció en silen- 
cio hasta que Suzuki finalizó su exposi- 
ción. Pero con la cantidad de preguntas 
que lanzó a éste daba la impresión de 
ser un hombre cuya mente estaba llena 
de temores. Si Yamamoto tenía con- 
fianza en la operación. Nagumo no tenía 
ninguna. ¿Qué hay de la posibilidad de 
ser descubierto mientras navegamos 
hacia Oahu? ¿Sería posible, después de 
todo, que la flota norteamericana no es- 
tuviese en Pearl Harbour? ¿Cuáles eran 

las posibilididades de represalia des- 
pués del ataque? Dar seguridades sobre 
cada punto no era fácil. Suzuki solo 
pudo repetir lo que había dicho el es- 
tado mayor naval a Yamamoto en To- 
kyo: que las ventajas parecían estar a 
favor de los japoneses. Y en cuanto a los 
portaviones norteamericanos basados 
en Pearl Harbour no pudo dar seguridad 
alguna. Era más que probable que estos 
valiosos objetivos no pudiesen lograrse 
en el ataque, y era este hecho el que 
más preocupaba a Nagumo. A primeras 
horas de la mañana siguiente, 23 de no- 
viembre, se citó a bordo del Agaki a to- 
dos los comandantes de buques y otro 
personal, que se consideraba clave en 
los buques, para oir una conferencia es- 
pecial. Aún había algunos que no esta- 
ban en el secreto de su misión; incluso 
que había ingenuos que pensaban que 
se estaba llevando a cabo un ejercicio 
más. Tales ilusiones se vinieron abajo 
cuando Nagumo les dijo por qué se ha- 
bía reunido la fuerza operativa en la 
bahía de Tankan. No era aun absoluta- 
mente cierto que fuesen a atacar a Pearl 
Harbour, dijo, esperaba que Tokyo le 
diese la orden final. Si las delicadas ne- 
gociaciones que se efectuaban en Was- 
hington tenían éxito, la fuerza operativa 
regresana al Japón; pero si fracasaban 
se llevaría a cabo el ataque. Sería una 
operación peligrosa pero su éxito era 
imperativo pra los planes de guerra del 
Japón. 

En Washington, los diplomáticos ya 
temían que las negociaciones estuviesen 
sentenciadas. Los iefes de estado mavor 
del ejército y de 1; marina de los ~ S t a -  
dos Unidos aconsejaron al presidente 
Roosevelt que la guerra debía evitarse 
mientras fuese posible. Pero los tres re- 
conocieron que no podría retrasarse, y 
de acuerdo con la prensa norteameri- 
cana «todos desde Rangoon hasta No- 
nolulú estaban en el puesto de comba- 
te». A través de los mensajes «Mágico» 
supo Washington que el ministerio de 
asuntos exteriores japonés había fijado 
el día 29 de noviembre como fecha lími- 
te, después de la cual elas cosas sucede- 
rán atumáticamente~. Las cosas se 
complicaron de tal forma que a finales 
de noviembre se iniciaría una secuencia 
de acontecimientos en la que el Japón 
no podría retroceder. esto sólo podía 
significar una cosa: la erra. Por si los 
acontecimientos comenza an a precipi- 
tarse, el 25 de noviembre Y amoto or- 

wai. 

gtta, 
denó a Nagumo arrumbar ha ia las Ha- I 75 



sudeste asiático, el Japón podría defen- ricanos decidieran conceder al Japón 
der en profundidad una zona de autar- sus demandas, para conservar la paz, 
quía. Los norteamericanos se darían aseguró al emperador, él estaba en con- 
cuenta con el tiempo de la inutilidad de diciones de suspender el ataque. El mi- 
continuar la lucha y el conflicto podía nistro de asuntos exteriores, Shigenoru 
terminar relativamente pronto. Togo, habló entonces confirmando la 

Un emperador más enérgico pudo ha- opinión de Tojo de que la diplomacia no 
ber intervenido en este momento. Pero podría conseguir nada más. Finalmente 
Hirohito prefirió no hacerlo. Pudo ejer- los jefes de las dos fuerzas armadas (Su- 
cer influencia en los políticos, pero no giyama por el ejército y Nagano por la 
podía dictar la plítica y por tradición su marina), dijeron en sus discursos que los 
derecho a intervenir se limitaba al arbi- soldados, marinos y aviadores de la na- 
traje cuando existía desacuerdo en el ción «ardían en deseos de dar sus vidas» 
gabinete respecto a una cuestión vital. cuando lo ordenara el emperador. 
Pensando, posiblemente, en que tal po- La cuestión con que se enfrentaba el 
sibilidad existise, citó al almirante Shi- empeerador ahora no era si debía o no 
mada, ministro de marina, y al almi- haber guerra, sino cuándo debería co- 
rante Nagano, jefe del estado mayor na- menzar las hostilidades. Togo, ministro 
val, para una audiencia privada el día de asuntos exteriores, ya había chocado 
anterior a la conferencia imperial pre- con Nagano respecto a la programación 

El fatídico viaje comenzó poco antes del China. Los Estados Unidos requerían el vista para el uno de diciembre. Había de la «Operación Z», y sin duda la cues- 
amanecer del día 26 de noviembre. abandono de todo lo que habian con- oído, les dijo el emperador, que la Ma- tión se elevaría a Hirohito. Como el Ja- 
Cuando los buques levaron anclas el quistado desde enero de 1931. A menos rina Imperial no estaba preparada para pón tenía que finalizar las negociaciones 
ataque aún no estaba decidido de forma que se perdiese la vergüenza esta res- la guerra y que no tenía plena confianza diplomáticas y hacer una declaración 
definitiva. Pero la resolución final de ir a puesta no podía siquiera ser considera- en sus probabilidades de éxito en caso formal de guerra, Togo preguntó a Na- 
la guerra se adoptó ese día y Yamamoto da. La nota, decía Tojo, demostraba cla- de una guerra con los Estados Unidos. gano el momento en que debería empe- 
se había anticipado veinticuatro horas ramente que los norteamericanos eran Esta era una opinión expresada por el zar la guerra, a lo que el último contestó 
en dar la orden de salida. (El primer mi- «insinceros»; estaba en peligro la exis- hermano del emperador, el príncipe Ta- que se había planeado un ataque por 

kamatzu, que era oficial de marina. ¿Era sorpresa. Y el vicealmirante Ito, se- nistro Tojo declararía después que él no tencia misma del Japón. Por esto, se cierto esto? Si los dos almirantes capta- gundo jefe del estado mayor naval, aña- tenía conocimiento de que la fuerza persuació al emperador de que permi- 
operativa hubiese iniciado entonces su tiera el curso de las leyes para hacer ron el significado implícito de la pre- dió: «No queremos que terminen las ne- 
navegación. Es posible que así fuese frente a una situación de emergencia. gunta del emperador, se mostraron más gociaciones hasta que comiencen las 
porque Tojo era un hombre del ejercito de Según la constitución japonesa, se deseosos de conservar la iniciativa de la hostilidades; a fin de lograr los máximos 
tierra. Pero al margen de que la marina precisaba el permiso del emperador marina en un conflicto en el que las es- efectos posibles en el ataque inicial.» 
le mantuviese informado o no, Tojo ya para poder iniciar las hostilidades. E Hi- peranzas de evitarlo eran prácticamente Cuando la Conferencia Imperial estuvo 

nulas. La marina, aseguraron, estaba conforme en que la guerra era inevita- 
bien preparada y se sentía razonable- ble, se debatió la posibilidad de conti- 

nuar las negociaciones con Washington 
Cuando se convocó la Conferencia mientras el Japón lanzaba el devastador 

imperial, en el ala este del palacio al si- ataque en el Pacífico. La primera suge- 
guiente día, Tojo, a quien se le había in- rencia fue que las negociaciones debe- 
formado de la audiencia del día ante- rían terminarse de modo que los nor- 
rior, sentó claramente que su gobierno teamericanos recibiesen la noticia hora tres días de abandonar los portaviones estaba decidido a ir a la guerra con los y media antes de la ruptura de las hosti- 
Estados Unidos, en los términos si- lidades. En el debate, sin embargo, se 

decidió que una hora y media era dema- 
«Está claro que no podemos ganar la siado tiempo y un intervalo demasiado la crisis. (El protocolo no permitía que el contienda mediante la diplomacia. Por peligroso que habría de reducirse. Fi- mismo emperador tomara parte en las 

conferencias pero sus opiniones eran otra parte, los Estados Unidos, Inglate- nalmente, se acordó que debería existir 
expresadas por sus consejeros.) Tojo fue rra, Holanda yachina, han incrementado «al menos media hora» entre la entrega 
tajante: la guerra con Norteamérica era su presión económica y militar sobre de la declaración formal de guerra en 
inevitable. En cualquier caso, las pro- 

lo que pensaban los indecisos. Dejando 

de los Estados Unidos y conquistando el 









fin de semana ninguno de los acoraza- 
dos parecía listo para salir a la mar 
hasta el lunes, y estarían en puerto 
cuando atacaran los japoneses. Por la 
misma razón, era improbable que re 
saran el protaviones Lexington y 
cinco cruceros pesados que habían 



donde fueron atacados por los japoneses 
a la mañana siguiente). 

Poco después de medio día, cuando la 
fuerza operativa estaba a poco más de 
500 millas de su objetivo, fue llamado 

1 todo el mundo a cubierta. Oficiales y 
/ dotaciones escucharon en un silencio 

tenso la lectura del edicto de guerra del 
emperador, seguido de un mensaje de / Yamarnoto que imitaba a su heroe To- ' go; y Nelson: «El esplendor y la caída 

1 del Imperio dependen de esta batalla. 
/ Cada uno debe cumplir su deber lo me- 

jor que pueda.» La bandera de combate 1 del Sol Naciente, que Togo enarboló por 
1 última vez en su buque insignia Mikasa, 

en los estrechos de Tsushima treinta y 1 seis años antes, se izó en el palo mayor 
1 del Agaki. Mientras, las arengas patrió- 
/ ticas, seguidas de gritos de Banxai se 

sucedían, los buques cambiaron de 
rumbo y comenzaron a navegar al 
rumbo que los conduciría hacia el Sur, 1 iniciando su aproximación al punto 

/ desde el que despegarían los aviones. 
Las pocas horas que aún quedaban 
transcurrieron bajo una atmósfera de 
angustiosa tensión, porque de ser des- 

, cubierta ahora la fuerza operativa el re- 
, sultado sería desastroso. Pero la fortu- 
I na, así lo parecía, favoreció de nuevo a 

los japoneses. No se encontró patrulla 
norteamericana alguna y cuando la os- 
curidad cubrió a los atacantes la ten- 
sión disminuyó. Navidades y de la apelación del presi- 

En las p?%neraS horas de la mañana dente Roosevelt al emperador Hirohito / del domingo, Tokyo retransmitió el ú1- para prevenir la guerra, cuando los 
timo informe sobre Hawai. No había submarinos nodriza lanzaron al agua a 
portaviones en puerto, pero los acora- los submarinos enanos. Alrededor de las Para que entraran el Antares y el flota alcanzó la zona de despegue de sus 

1 zados aún estaban allí. NO se habfan es- 03,45 horas el oficial de guardia del dra- Candor en pearl Harbour, se abrieron aviones, 230 millas al norte de Oahu. 
tablecido barreras de globos (como se gaminas costero norteamericano Con- 
había temido) para proteger la flota nor- dor -que navegaba lentamente hacia la 

las barreras del puerto poco antes de las Los aviones se ¿~li~~earon sobre las cu- 
06,00 horas; no se cerraron hasta las biertas de los portaviones Para des~e -  

teamericana; tampoco existían eviden- red de entrada de Pearl Harbour, detrás 
cias de que las redes antitorpedo prote- de otro dragaminas, el Antares- avistó 

08,40. Aunque el Ward informó su en- gar, y sus motores COmenzaron a Po- 
cuentro inmediatamente al cuartel ge- nerse en marcha mientras la flota dis- giesen a los acorazados. La confirma- por la proa un objeto sospechoso. El An- neral naval, a nadie le interesó dema- minuía velocidad Y danzaba pesada- 

ción de la ausencia de los portaviones tares, un buque blanco que remolcaba 
/ estadounidenses era una mala noticia una pesada barcaza de acero, esperaba 

siado esta cuestión. Aún estaba la gente mente en la mar gruesa. N a ~ m o ~  an- 
discutiendo tontamente esta cuestión sioso aún respecto a 10 que podría en- 

/ pero las demás eran buenas. También lo que la red de entrada fuese separada cuando el primero de 10s aviones torpe- centrarse en Pearl Harbour, decidió co- 
que el informe de las condiciones del para pasar. Observando con los prismá- deros de Nagumo picó aullando hacia rrer un riesgo que no estaba previsto en 
tiempo en la zona de Oahu, obligato- ticos, el objeto que se movía en el agua oahu. La entrada a pearl Harbour es- el plan. A las 05,OO horas Se catapulti, Un 
riamente radiodifundidas cada hora por y que parecía pertenecer al remolque tuvo abierta durante casi cuatro horas y hidroavión de cada uno de 10s dos cru- los mismos norteamericanos. Las condi- del Antares, resultó ser un submarino dos submarinos enanos consiguieron ceros Chikuma y Tone Para reconocer la cienes Para despegar los aviones no pequeño con su torreta a ras de agua, y 
eran demasiado prometedoras, pero una como los submarinos norteamericanos 

penetrar en el puerto. Los resultados lo- zona del objetivo. Una hora más k~rde  
vez en el aire no existían problemas: tenían prohibido operar sumergidos en grados en el ataque aéreo oscurecieron estos exploradores aún no habían in- 

<<Hawai serás atrapada como una rata la zona, éste no tenía derecho a estar los fracasados esfuerzos de los submari- formado Y el tiempo empeoraba Por 
nistas japoneses y como ni 10s submari- momentos. Estaba claro que se necesi- en una trampa», escribió en su diario el allí. El Condor avisó al destructor Ward, 

almirante Matome ~ g d k i ,  jefe del es- el cual se aprestó a atacar y mientras se nos enanos ni 10s grandes lograron pro- taría algún tiempo para que la fuerza de 
tado mayor de Yamamoto. ducir ningún daño, esta parte de la ataque estuviese en el aire, y cuanto 

dirigía hacia el misterioso pigmeo, un «Operación Z» puede sólo considerarse más pronto se lanzase más probabilida- Los submarinos fueron los primeros avión que regresaba de una patrulla como un fracaso. des habría de conseguir el vital factor de en entrar en acción. La gente de Hono- lanzó una bomba de humo para señalar 
lulú se fue a dormir, hablando de las su posición. Cuando el Ward estuvo a .' 







cuando aún había tiempo para ello; por 
la ineptitud norteamericana en Was- 
hington, originada quizá porque la crisis 
se prolongaba demasiado, se malogró la 

'1 

tenerse en cuenta. Cuando la pantalla 

\ 
-\ 







Un avión Kate volando sobre el aeródromo de Wheeler. 

Los aviones del aeródromo de Wheeler arden a consecuencia del ataque. 























$ 1 1  111.i iii:inecer contemplando el desa- mucho más feroz de lo que él había su- 
I 1 t i l  1 . 1 1  I I V  linal, regresó directamente. Y, puesto y cuando su «Cero» recibió el 
r ~ ~ ~ !  t . . .  (111  ribandonar la zona de combate, impacto lo lanzó en picado vertical y lo 
% ~ B I I  1 I 1111. los alrededores para asegurarse estrelló contra un hangar que estaba 
l i l  1 1 1  i t .  iio existía ningún avión desea- ardiendo. Parece ser, que antes de hacer 
I 1 I L I ~ I I I  clur se quedase detrás. Cerca del esto tuvo tiempo de comunicar a sus pi- 
1 1  1 1 .  11 i I ( s  reunión recogió a una pareja de lotos que interrumpiesen el ataque, 

1 i t i . .  . que volaban en circulo a la ven- mientras él murió de acuerdo con las le- 
l i 11 I v los tres aviones fueron los últimos yes del código Bushido. Un compa- 

8 1  1 ~~t.:irilc*s que partieron hacia la fuerza ñero ha recordado que la últimi-i adver- 
t 0 1  # I  I . i l  i v:i. En la mar, Nagumo navegó tencia que hizo a sus hombres tuvo lu- 
% i i I I i i i  i l r b  la mañana con sus portaviones gar la misma mañana: «La cosa más 
1 1  1 1  i ::iliiarlos cuarenta y cinco millas importante para un soldado que sea un 
I I I  1.. 11i.Oximas a Oahu. No intentó verdadero Samurai es su última deter- 
i l i  i i  i i - i i  ricercarse a menos de 200 millas minación. Por ejemplo, si yo recibiese 
1 1 1  I 1 I e::~l)ta que unas pocas millas podían un daño fatal en mi depósito de com- 
í I vll.:ilt3s para un avión corto de com- bustible, dirigiría mi avión hacia donde 

1 1 1  1 8 . 1  1 1  )11* o alcanzado por el fuego ene- pudiese efectuar la mayor destrucción 
1 1 i 1 1 8 0  posible y, sin pensar en mi superviven- 

1 ~i i riiritc el breve intervalo transcu- cia, me lanzaría sobre el blanco.» Iida 
1 1  1 1 1 0  tvitre el En de los ataques de la murió de acuerdo con sus principios y 
1 1 1  i i i II*I.:  i oleada y la embestida de los de no fue el único aviador japonés que en- 
1 I * iy.iiiicia, los norteamericanos se pre- contró la muerte en tales tácticas suici- 
1 1111 :ir oii kbrilmente para el encuentro das. En Hickam Field, un piloto por lo 
1 1 1  I ~i iiiio. Cuando la flota aérea de Shi- menos siguió su espectacular manera de 
i i  I : I  * : i l <  i sc abalanzó sobre ellos, este fre- abandonar el mundo, un sombrío sím- 
i i i ~ l l t ~ c i  trabajo tuvo que pararse. Sin bolo de los ataques suicidas de los Ka- 
~~iiil~:iil:o, los pilotos de la segunda ola mikazes que aparecerían después du- 
I 11 1 I i i vic.ron tantas facilidades como sus rante la guerra. 
1 1 1  c b e  l~v-c.sores. El recién llegado grupo de El ataque de Shimazaki, lo mismo que 
:i\~l~iiie~s ( ' 1 ~  bombardeo en picado, con- el de Fuchida, duró alrededor de una 
~ l i i c * i r l o  por el capitán de corbeta Taka- hora. Sus bajas fueron mayores, seis ca- 
. . l i I ! : i  i~:l:usa, del Soryu, estaba formado zas y catorce bombarderos en picado, 
1 I I  11 ovlicmta aviones *Val» cuya misión pero éstos averiaron acorazados, y 
1 1 1  11-lii:il c.ra la destrucción de los porta- cierto número de cruceros y destructo- 
\~ I I I I I I~ : :  norteamericanos. Defraudados res, que hasta entonces no habían sido 
I I I I I  i~::l,:ir &tos ausentes, se dedicaron alcanzados. El acorazado Nevada, de 
1 I ~ I I  i i  :ib:icar a los acorazados que se li- 29.000 toneladas, intentaba escapar ha- 
111 :~::(~ii tlcl primer ataque. Las columnas cia la mar, pero fue alcanzado mientras 
( 1 1 -  i i i i r t i e ~  que cubrían el puerto dificul- se dirigía renqueando al canal exterior 
1 1 1  l ~ i i i i  i i  los aviones la adquisición de los por un torpedo que le hizo un boquete 
I I ~ : I I I I - O S .  Pero Egusa decidió que en es- en el costado en cuyo interior cabría 
1 4 i s .  1~11~1.rinstancias sería mejor atacar a una casa. Para los japoneses el hundi- 
10..  I)iic{iic~s que hiciesen fuego antiaéreo miento de esta masa de acero obstru- 
I . ~ I I I  tii:iyor intensidad, y llevó a sus es- yendo la entrada de Pearl Harbour era 
t ~i:ieIi~oiic~s directamente hacia donde una oportunidad demasiado buena para 
1 . 3 . 1 1 .  iSi.:i tniis denso. Mientras, los avio- no aprovecharla. No es de extrañar, por 
i i t - .  I~e~ii~~~iirderos de Shimazaki se con- tanto, que los bombarderos en picado 
1.1.111 is:il):iri  sobre Hickam Field, la isla concentraran sus ataques contra el 
I \ ' I  11 r l y I:I base de Kaneohe. Para pro- malparado buque; se contaron al menos 
1 M 11 ~~Io~t: i r  cobcrtura a la segunda ola vo- cinco impactos directos y dos en las 
I ! I I I : I I I  1,rc~inLa y seis cazas «Cero*, pero proximidades. Sin embargo, de alguna 
I 11 1 *.:iiIi I tiingún avión norteamericano a forma logró el Nevada permanecer a flo- 
. 1 1  t*iic~iic~t~f,ro y su comandante el te- te. Dándose cuenta del peligro, el con- 
i I 1t.i I 1 1 8  t l e h  ii:ivio Fusata Iida, de veintio- tralmirante William Furlong envió a dos 
t i i ~  I iilie~::, dehc.idi6 conducirlos sobre Ka- remolcadores para apartarlo del canal y 
I I I . I I ~ I ~ .  11iir:i c~l(tctuar un ataque a baja al- con la ayuda de éstos fue deliberada- 
i I I I  : I  ( . t ~ i i  Iii:; :irric~tralladoras. Este fue el mente varado en la parte Oeste de la sa- 
1 1 1 1  I I I I I I  v111>1o ( l e \  lida, bebedor y vete- 
I I I I I I  I ( I I I .  :.oI)1'(*vivi6 durante tres años El espíritu <<kamikaze»; cuando un avión 
U 11 I ~ I I I I I ~ I I I  t i  l .  El fuego nortea- recibía un impacto, el piloto lo convertía 
I I I I I  I t l i l e  e el o era en bomba lanzándose contra el blanco. 





de la conversación, irrumpió un miem- dría comprender el desastre. En su im- 
bro de la oficina de Murphy gritando potencia todo lo que podía hacer era 
que tviones japoneses estaban ata- contemplar cómo eran batidos sus bu- 
caili?~ Pearl Harbour y el oficial de ques. Desde la ventana de su oficina, 
guardia retransmitió las noticias a bajo los incesantes estallidos de las 
Kimmel. Arrojando el receptor el almi- bombas, podía oír los crujidos de los le- 
rante se precipitó fuera de su despacho tales torpedos de Murata que penetra- 
para observar por sí mismo. ban en las entrañas de los buques, y po- 

permaneció allí aturdido, desconsolado 
y sin dar crédito a tanto horror, no po- 
día darse cuenta que estaba presen- 
ciando n;, solamente la muerte de su 
propia flota sino también el fin de la era 
de los acorazados. Los japoneses esta- 
ban demostrando que nacía la nueva 
era del poder aéreo naval. Paradojica- 
mente, Kimmel dándose cuenta del pe- 
ligro potencial que representaban los 
aviones para los grandes buques, deci- 
dió que sería preferible hacer entrar en 

punto más álgido de sus ataques. Los 
aviones torpederos se dirigían a ras de 
agua hacia los acorazados, las bombas 
caían aullando y estallaban sobre la ba- 

cimientos principales, habían afirma- El comandante del W se, los aviones de bombardeo en picado 
se lanzaban sobre sus blancos, rasgaban 
el aire los chasquidos silbantes de las 
balas de las ametralladoras, atronaba el 
ruido de los motores de los aviones de 
caza que en su vuelo rasante parecían 
ametrallar todo lo que se cruzaba a su 
paso, y el olor acre del fuego y las llamas 

realizaron un buen trabajo.» visto implicado en otro incidente con un 
Kimmel se levantó temprano la ma- «sampan» de pesca dentro de las aguas 

nana del ataque. Abstemio por costum- restringidas a la navegación. En medio 













I I , i l  1 1  t i 1  1 1  1 I.O(~II(Y: en las carreteras, y 
i 8 *  1 1  1 1  I I I ~ I I ~ I L  t l ( 3  metralla de los pro- . i i 1 1  1 1  1 1  I icSi c\os se esparcieron por la 

1 1  i ' 1  I I 1 1.1  oblación se comportó 
I 1 I I i 1 i i i I l i l :II c.s y civiles aprendieron 

1 1  I I I  1 1  IIIII I.. lri Iiriea que los separa en 
11, i 1 1 1  a t 11 I~III~I.~.:~ Los obreros del arse- 
I I 4 i I 1 1 1  1, 1 1 1  1 t cbllos de sangre mestiza, 

1 4  4 1 4  1 1  + t i  \~~iliiiil,ariamente sus servi- 
1 I i i i l  i/,~i.on para luchar contra el 

1 1  1 q 1 1  i I i 11i.ii (ir restos los impactos de 
i 1 4 1  I I l I l.., incluso para establecer 

1 1 -  1 1  1, 111. t~~unicionamiento a mano. 
I PII  t i a  I I li~(~ic~ron un buen papel los bu- 
IVI, 1 1 1 4  i i i i i l ( *s  presentes en el puerto. 

e t 1 1  i 1 9 1  1. i i I 111 I rmolcadores comerciales 
1 8 I L I 1 I I I . I I dcl Arzxona el buque taller 
1 I 1 \ 11. I i .i c'onducir hacia la playa al 

1 8 -  1 1 1  I 1 1 IIII N(,r>ada después de su salida 
9 1 1  i I~ I I I  I I O 11ic.luso entró eri accion una 
$ 1 1  1 1 1  I I No 1 cnía armas rii estaba aco- 
1 I 11  i I i 'cSi.o disponia de bombas de 

1 1  1 1 1 1  1 1 1 1  v ihot i  ellas echaba agua sobre el 
bl 1 i 4 1 1 1  1 1  1 111t. :irdia alrededor del maltra- 

1 1 1 1  1 \ \ f  , /  Vo(~1?zia. 
1 Jii 111 I 1 iii(lo saberse cual fue el primer 

11 1 1  1 1  11  I 11 11 l iltnnericano que rompió el 
1 1 1  I 1 1  I i i . i i i t lo los aviones de Fuchida vo- 
I 1 1  1 1  i a 1 II)I t. rl puerto, aunque son mu- 
1 1 1 1  l o ~ ,  ((i1(- reclaman este honor. Los 

11 i i III~~III tlx l'llcker, Bagley y Blue es- 
1 I i  1 i I 1 ):ir1 icsularmente convencidos de del puerto se instalaron 10s cañones de ban en todas partes. Se decía que 10s Los buques norteamericanos Cassin y 

IIII I.:III.I tino de ellos hizo el Primer 14 pulgadas del Wnnsylvanza y todos obreros japoneses habían cortado cañas Dounes en el dique seco. 
1 1  1 )  1 1  1 1  'i'iiinbién 10 estaban 10s oficia- 10s marineros y obreros del arsenal úti- en las plantaciones azucareras para se- 

d \ 111 ~ i r i l ) i ( ~s  de los cruceros Helena y les se afanaban para preparar para el ñalizar determinadas direcciones; que en bicicleta hacia el cuartel general de 
t * r l a  1i111, v los comandantes de otros combate todos los buques que no ha- saboteadores japoneses locales habían Kimmel con un cablegrama procedente 
,111 IIII-~X III.I~ pequeños. Sin embargo, Sr blan sufrido daños. En la cantina del bloqueado deliberadamente con sus co- de Washington. El mensaje (dirigido a 
I I i l i i i i-11 cl(.cidir cual fue el buque que muelle un tocadiscos, de 10s que funcio- , ches la carretera de Honolulú a Pearl Kimmel y a Short) llegó por el <<medio 

1 1  1 1 . 1 1 i i  ~)riiricro, no hiibo duda en saber nan introducprido una moneda, repetía Harbour. (Tales actos de sabotaje fue- seguro mas rápido., a través de las lí- 
i i 1 1  ICI<) I I IVO lugar el primer encuentro ano quiero incendiar el mundo.; a bordo ron desmentidos posteriormente por el neas comerciales, y advertía a Kimmel 
1 1 1  I I I i~ i r i l ) rcs.  El minador Montgomery del Maryla?zd, la banda de música to- FBI local). Se decía que los japoneses que los japoneses estaban presentando 
1 1 %  11 1 1 1  \ i i  ballenera de motor para in- caba marchas inilitares en la toldilla estaban desembarcando en ciertos pun- su ultimátum a las 07,30 hora de Hono- 

1 l i * i l i  11t1 lniorme acerca del naufragio para levantar la moral. El fuego se enfu- tos de la costa, al Norte, al Sur, al Este y lulú. En consecuencia las fuerzas defen- 
1 1  t i 1 1  ~ivi011 japonés que flotaba en 1% recia con el West Vwgznza, y alrededor al Oeste. (El Japón no estaba en situa- sivas de la isla deberían estar «conve- 
1 1  ii 1. tl(.l piierto. El avión estaba allí y de él, los retorcidos restos del Arzxona ción de llevar a cabo una invasión en nientemente alertadas~. Como el men- 
1 $ 1 1  1)110to que nadaba Por las Pro- ardían aún. Sobre el volcado casco del Hawai y mantener la conquista, defen- saje no mostraba ninguna señal que in- 
i i i ~ i t l . i t l t ~ ~  de un ala completamente OkEahoma 10s grupos de salvamento derla y aprovisionarla, porque en aque- dicase que era especial o urgente, es- 

1 1  I i~i;: i t l : i  Cuando la ballenera del abrían agujeros para liberar a 10s hom- 110s momentos tenía demasiadas cosas tuvo depositado en el buzón de entrada 
1 1  ~ ~ i l ~ ~ o r t i ~ ~ r i ~  llegó junto a los restos del bres que quedaron atrapados dentro del que atender). Poco después de medio- de la oficina de la RCA de Honolulú 
I~II I I I  . i i ~ i o  S ( .  le dijo al japonés que se buque. Otros hombres trataban inútil- día, el general Short, que había situado desde las 07,33. En envío de cablegra- 
1111 111.1 I S i l  única reacción fue mirar de mente de mantener a flote al Calvornza. su cuartel general en un túnel para al- mas se suspendió durante el ataque. El 
I i 1 1  i 4.1 i 11 1 l o y se le repitió la orden me- En la costa el ejército se preparaba para macenar municiones, dijo al gobernador repartidor que lo llevó, que era un japo- 
i i - 1  I I 11. ~ ' ( ~ s t  OS mientras el bote manio- oponerse a una invasión y los centinelas que debería imponerse en la isla la ley nes (norteamericano de raza japonesa), 
11 1 1  ) % I  IVI 511s proximidades. En el mo- de «gatillo fácilr hacían aventurados 10s , marcial. El gobernador no era partidario tardó casi cuatro horas para hacer el 
1 1 1  11 1 (-11 (1 ilr el nadador estaba a punto desplazamientos en la isla. Los soldados de hacerlo sin el consentimiento del camino hasta el cuartel general de 
11 ..I~I i/:itlo a bordo se vio que sacaba de infantería, artillería y los de aviación, presidente y a las 12,OO se puso en co- Kimmel. En el momento en que lo en- 
i i i i i iil8.l ol:i Sin embargo, antes de que que habrían estado mejor empleados municación telefónica con Roosevelt. tregó al almirante, el interés del cable- 
I I \  II~I:I ol)ortunidad de utilizarla el pa- reparando averías de los aviones daña- Este estuvo conforme Con establecer la grama era puramente histórico y Kim- 
I I III (11% I:i b;illenera le disparó dos, fueron desplegados por los puntos ley marcial ante la actitud de Short que me1 lo arrojó a una papelera. 

11 1 1  I:i I:irtic del domingo se tenía en clave donde se dedicaban a cavar tnn- no quería dejar las cosas al azar. 
'1 111 l I1:it l~oiir la seguridad de que los cheras. Al mismo tiempo, poco más o menos, 
II~OIII~~,IY, volverían otra vez. En la boca Los rumores más fantásticos abunda- un repartidor de telegramas se dirigía 









i eran tan deci 
agresivos como los de Fuchi- de 1 
da. Fueron hundid 
la clase MI>> y cuatro os enanos, Kait 



con muchas restricciones y no era capaz tralmirante C. C. Bloch, que le dio un aceptar la propuesta.» Los ojos de Cor- cos corrían por las calles haciendo sonar 
de soportar el enfrentamiento con el po- conciso informe de los daños con arreglo del1 Hull echaban chispas mientras mi- campanillas y mazas de madera para 
tencial industrial de Norteamérica. Para a los que se apreciaron de momento. raba a los nerviosos enviados del Japón. anunciar la victoria en las ediciones es- 
Nagumo era una temeridad permanecer Después de esta conversación Knox se «En los cincuenta años de vida públi- peciales de los periódicos Asahi, Yo- 
dentro del radio de acción de la aviación dirigió inmediatamente a la Casa ca», les dijo, «no he visto nunca un do- miuri y Nichi-nichi. «¡El Japón ya no 
norteamericana basada en tierra que, Blanca para celebrar una reunión ur- cumento tan lleno de infamantes false- será un país pobre!», rezaban los títulos. 
según los informes de la inteligencia ja- gente con el gobierno, convocada para dades y tergiversaciones; tan grandes «La Historia está ahora de parte del 
ponesa, aún disponía de un gran nú- tratar del mensaje que el presidente te- que no imaginé hasta hoy que algún Eje ... hay 100 millones de héroes.» «Ha 
mero de bombarderos en estado opera- nía que dar al congreso y a la nación al gobierno sobre este planeta fuera capaz llegado el día de la marcha de 100 mi- 
tivo. Fuchida, exasperado por la pru- día siguiente. .Necesito saber lo que ha de pronunciar». llones de héroes compatriotas ... El día 
dencia de su jefe nunca cesó de lamen- sucedido en Pearl Harbour~, dijo Knox. Nomura y Kurusu, pálidos y tranqui- que hemos estado esperando con impa- 
tar la decisión de no permitir que sus pi- «Quiero todos los detalles; iré allí.» los salieron. su trabajo estaba hecho. ciencia ha llegado...», escribía el editor 
lotos realizasen un nuevo ataque. «Si Entre tanto, Nomura y Kurusu llega- Produjeron una útil retardadora del Mainichi, e indudablemente el sentir 
hubiésemos destruido Pearl Harbour y ron a la sala de espera de los diplomáti- que contribuyó a facilitar el camino del nacional fue reflejado por el editor del 
puesto fuera de combate al Enterprise O cos, junto al despacho de Cordel1 Hull, a ataque. sabían muy bien que J ~ -  Nichi-nichi cuando decía: «Las fuerzas 
al Lexington, o a los dos*, dijo poste- las 14,05. Antes de ser recibidos, el pre- pón iba a una guerra con los Estados imperiales son invencibles.» 
riormente, ala guerra en el Pacífico hu- sidente habló con Hull. «Cordell», dijo Unidos, pero hasta su muerte mantuvie- A partir de estos comienzos creció la 
biera sido muy diferente». Muchos de severamente, «Knox me acaba de co- ron que ignoraban los detalles y que no enfermedad de1 exceso de confianza que 
los almirantes norteamericanos están municar que los japoneses han atacado conocían que la «operación z,, estu- durante 19s años oscuros del Japón me- 
de acuerdo con él. El almirante Nimitz, Pearl Harbour. ¿Se ha confirmado es- viese en pleno desarrollo mientras se reció llamarse «mal de victoria.. El en- 
que sucedió a Kimmel como Coman- to?». «No, aun no», replicó Hull punti- llevaban a cabo las negociaciones. Pero greimiento Y la arrogante s~brestima- 
dante en jefe de la Flota del Pacífico, llosamente. «He sabido esto solamente con independencia de que Nomura y ciÓn en la empresa que Se había abor- 
escribió: «Los futuros estudios de nues- de Knox», contestó el presidente. «Qui- Kurusu fueran agentes, conocedores o a la ruina de 
tra guerra naval en el Pacífico llegarán siera que se confirmara antes de ver a no, de la diplomacia japonesa, el retraso 10s japoneses. En Un análisis final, la de- 
inevitablemente a la conclusión de que Nomura y Kurusu. Están fuera en la en la entrega de la nota contrarresta el "Ota Japón puede achacarse a este 
el comandante de la fuerza operativa sala de esperan, dijo Hull. propósito que tuvieran respecto a esta virus. En el fondo del carácter nacional 
japonesa perdió una magnífica opoI-tu- A las 14,20 en punto Cordel1 Hull reci- cuestión. ~ i ~ ~ h i t ~  no consiguió hacer su descansa un poso de irracional impulsi- 
nidad al limitar los ataques a Pearl bió a los dos japoneses. Estos saludaron voluntad, y 10 que universalmente se re- vidad combinada con un profundo sen- 

a Harbour a un día de operaciones, Y al y entregaron su nota, y Nomura explicó como un golpe traicionero s.r- tido del oportunismo. A menudo, inde- 
restringir la elección de objetivos.. que había recibido instrucciones de en- , ~ i ó  para unificar a una ~ ~ ~ t ~ ~ ~ é ~ i ~ ~  C~SOS y vacilantes, los japoneses sucum- 

1 El secretario de la marina, Frank tregarla a la una en punto (las 13,OO) y dividida y enfermiza. ~1 efectuar el ba- ben con facilidad ante el engreimiento y 
Knox, se personó inmediatamente en el pidió disculpas por el retraso ocasio- lance de las pérdidas relativas nortea- el deseo de racionalidad les lleva a con- 
lugar de la escena para ver por sí mismo nado por ciertas dificultades surgidas al mericanas y las ventajas logradas por fundir 10s deseos con la realidad. Con 
lo que había sucedido. Aquel domingo descifrar el mensaje. Hull tomó el do- los japoneses en la operación de Pearl esto resulta que hacen Cosas sin consi- 
por la mañana estaba en una reunión cumento que le entregaba Nomura, se Harbour, es posible que este factor tu- derar adecuadamente 10s riesgos; Sola- 
con Cordel1 Hull y Henry Stimson, para ajustó SUS anteojos y comenzó a leer. (El viese mayor importancia a largo plazo. mente el resultado de sus fracasos los 
tratar sobre la crítica situación que se contenido le era, naturalmente, C0n0Ci- ~1 almirante Chuichi Hara, comandante hace pensar racionalmente sobre sus 
estaba produciendo entre su nación y el do. Pero como dijo después, no quería de la quinta .división de portaviones, actos, y sólo para los fines de encontrar 
Japón, cuando dos visitantes se senta- dar a entender que sabía de que se tra- Shokaku y Zuikaku, dijo intenciona- excusas a Sus fallos. La g a n  jugada de 
ron en un antedespacho en espera de taba, y aparentó que estaba leyendo la damente después de la guerra: «el pre- Pearl Harbour valió al Japón la más 
ver a Cordel1 Hull: el tuerto embajador nota). Era la respuesta japonesa al me- sidente Roosevelt nos debió condecorar grande victoria que el destino le depara- 
Nomura y el «enviado especial» del Ja- morándum de Hull del 26 de noviembre, a nosotros». ra. En diciembre de 1941, el sol naciente 
pón Kurusu. Cuando finalizó la reunión un categórico rechazo de las propuestas del Japón jamás había brillado tanto. 
Knox regresó a su propia oficina y ape- norteamericanas, farragosamente re- Durante diez años, el Japón sólo ha- No comenzó a ponerse inmediatamente, 
nas se sentó en su silla, el jefe de opera- dactado, y mezclado con una serie de bía cosechado victorias sobre enemigos pero era inevitable que ello sucediera. 

1, ciones navales, almirante Harold R. justificaciones de la negativ?., <(Desde débiles y la noticia del ataque asombró En la larga guerra que siguió se comba- 
b Stark, irrumpió hacia él con el dramá- que el asunto de China se inicio», decía tanto al pueblo japonés como al nor- tió con la destreza, bravura e insensible 

tico mensaje de Ramsay. Knox lo leyó y la nota, «debido a la falta de compren- teamericano. La conmoción aumentó brutalidad que también forma parte del 
i dijo: «¡Dios mío, esto no puede ser ver- sión de China respecto a las verdaderas cuando el cuartel general imperial de carácter japonés. Pero nunca más la 
1: dad! ¡Esto puede significar las Filipi- intenciones del Japón, el gobierno japo- Tokyo anunció que el ejército y la ma- Marina Imperial lograría el éxito que los 

, nas!» «No, señor» dijo el almirante nés se ha esforzado en restaurar la paz ... rina del Japón «habían entrado en gue- aviadores de Fuchida alcanzaron en 
I Stark, «esto es Pearl». Por otra parte, el gobierno norteameri- rra con las fuerzas norteamericanas y Pearl Harbour. 

Serían las 13,45 cuando Knox hizo cano apoyándose siempre en teorías, 01- británicas», y las noticias deslumbrantes 
' una llamada urgente a Pearl Harbour. vidando las realidades y rehusando ce- de la yictoria de Pearl Harbour, difun- 

Entonces tomó el teléfono con la Casa der un ápice de sus impracticables prin- didas al son de marchas patrióticas, se 
E Blanca y habló con el presidente. «No cipios, ha causado un retraso indebido propagarbn a través de la radio. Las 
1 recuerdo sus palabras exactas», diría en las negociaciones ... Una actitud tal, multitudes recorrían las calles cantando 

el himno 'nacional Kimigayo; miles de 
personas se dirigieron a la plaza del pa- 

crédulo ..... Cando el presidente colgó el servirá poco al propósito de facilitar el lacio imperial para reverenciar e invocar 
teléfono recibió Knox la conexión con fin de las negociaciones ... Por tanto ... el la ayuda de los divinos antepasados de 

la nación. Los repartidores de periódi- 



en Hong Kong, en Tailandia y en Kota nada malogre la consecución de nues- haya sido llevado a cruzar sus espadas 
Bharu, situada en el límite entre Mala- tros fines de guerra ... con Norteamérica y Gran Bretaña.» porta el tiempo que podamos tardar en 
sia y Tailandia. Mediante ataques si- Persistiendo en la realización de su En los Estados Unidos, el presidente vencer esta premeditada invasión», con- 
multáneos los japoneses asestaron gol- insana ambición de dominar en Oriente, Roosevelt, en su informe al congreso, al tinuó el presidente, «el pueblo nortea- 
pes en el perímetro del gran arco que se Norteamérica y la Gran Bretaña ... han día siguiente, habló del «no provocado Y mericano haciendo uso justo de su po- 
e~tiende desde Hawai a Tailandia. A las agravado los disturbios en el Este de cobarde ataque» que tuvo lugar en un der obtendrá una absoluta victoria. No 
IY8,OO de la mañana, horario de Honolu- Asia. Además, estas dos potencias, alen- , día «el cual vivirá en la infamia». Fue un solamente nos defenderemos hasta el 
lú, las fuerzas operativas japonesas, tando a otras naciones a ~eguir sus Pa- 

' 
hecho deshonroso que, debido a la «dis- fin, sino que nos aseguraremos de que 

desplegadas ya para actuar, iniciaron sos, han incrementado su preparación tancia entre Hawai Y el Japón ... era evi- esta clase de traición no nos amenace 
con exactitud el plan maestro larga- militar en torno a nuestro imperio y dente que el ataque estaba planeado de nuevo... Obtendremos un triunfo ine- 
mente preparado en Tokyo. Según el amenazan nuestra seguridad. Han obs- con muchos días e incluso semanas de vitable; así que Dios nos ayude. Pido a 
general Tojo, Pearl Harbour no fue más taculizado nuestro pacifico comercio anticipación. Entre tanto el gobierno este Congreso que declare ... el estado de 
que un incidente en un día a partir del por todos los medios, y últimamente japonés ha engañado deliberadamente a guerra». En Londres, Winston Chur- 
cual se contarian los tiempos en el Dai han recurrido a la rotura abierta de las los Estados Unidos mediante falsas chill se dirigió a la Cámara de los Co- 
Nippon (Gran Japón). Unas ocho horas relaciones económicas amenazando afirmaciones y expresiones esperanza- munes de una forma similar: «La pre- 
después del ataque se publicó un edicto gravemente la existencia de nuestro doras de continuar la paz.. meditada traición japonesa empleó toda 
imperial declarando que el Japón es- imperio ... «Además», continuó ásperamente el circunstancia y característica...», decla- 
taba empeñado en la empresa más En tal situación, nuestro imperio, por presidente, «el ataque ... ha causado ró. En Berlín, Adolfo Hitler dijo en el 
grande de su historia: «Nos, por la gra- su existencia y su propia defensa, no graves daños a las fuerzas navales y mi- Reichstag que un «enfermo mental», 
cia del cielo, emperador del Japón sen- tiene otro recurso que acudir a las ar- litares ... y se han perdidos muchas vidas Roosevelt, había arrastrado al Japón a 
tados sobre el trono de una línea ininte- mas y aplastar todos los obstáculos que norteamericanas...». El presidente hizo la guerra. «El aliado asiático de Alema- 
rmmpida en la eternidad de los tiem- se opongan en su camino...». Estas pa- un bosquejo de los ataques que siguie- nia», dijo, «ha asestado un golpe al nor- 
pos, a la cual debéis obediencia, nues- labras no representan, necesariamente, ron inmediatamente al de Pearl Har- teamericano falsario que había violado 
tros leales y valientes súbditos. la propia opinión de Hirohito más de lo bour: Malaya, Hong-Kong, Guarn, Fili- las leyes de la decencia.. Y en Roma, 
Por el presente declaramos la guerra a que puedan hacerlo las del soberano in- pinas, Wake, Midway. La Cámara per- Benito Mussolini dijo a una multitud 
los Estados Unidos de América y al Im- glés en el discurso de apertura del par- maneció en silencio hasta que dijo: aclamadora en la Plaza de Venecia que 
perio Británico. lamento británico. Sin embargo, en este «Siempre recordará toda nuestra nación .el éxito del asalto» en el Pacífico había 

Los hombres y oficiales de nuestro importante documento había una frase el carácter del furioso ataque dirigido «demostrado el espíritu de los soldados 
Ejército y nuestra Marina deberán hacer que se incluyó por deseo expreso del contra nosotros.. En este momento del Sol Naciente» y que Italia estaba 
cuanto puedan en proseguir la guerra ... emperador: «Ha sido verdaderamente hubo una explosión de vítores. «No im- ahora unida con el .heróico Japón». 
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El plan de guerra de los Estados Unidos, 
preparado ante la posibilidad de un con- 

propios al principio de las hostilidades. 
También propugnaba por una batalla 
decisiva con la flota japonesa en las 
proximidades de las islas Marshall o las 
Carolinas del Oeste en un plazo de seis a 
nueve meses. Si Yamamoto hubiese sa- 
bido esto se habría dado cuenta de que 

En su momentánea gloria, Nagumo no era necesario el ataque contra Pearl 
rechazó firmemente las críticas de Ya- Harbour. Los norteamericanos habían 
mamoto sobre su fracaso en inflingir planeado dar la batalla de acuerdo con 
daños a los portaviones norteamerica- la tradicional estrategia en la cual la 
nos y por no haber destruido los depósi- Flota Combinada llevaba adiestrándose 
tos de combustible en Oahu. Mantenía durante treinta años. La decisión de 
Nagumo que había cumplido sus órde- atacar PearlHarbour se tomó solamente 
nes al pie de la letra; él destruyó los en la creencia de que la flota del Pací- 
acorazados y otras instalaciones milita- fico se dirigiría inmediatamente hacia el 
res en Pearl Harbour. Respecto a los Pacífico del Oeste para interferir 1% 
portaviones norteamericanos, fue una operaciones del Japón en el Sur. 
pena que estuviesen en la mar cuando él Si el ataque fue un error a largo plazo 
atacó. Pero así era la guerra. Era la res- y si Nagumo fracasó en explotar el éxi- 
puesta de un jefe sin imaginación. Si los to, lo cierto es que la operación fue cer- 
portaviones de Nagumo hubiesen nave- teramente planeada y con una osadía de 
gado por el Sur de las islas Marshall en pocos precedentes en la historia. Su 
vez de regresar por la derrota del Norte, creador conocía perfectamente los peli- 
sus aviones hubieran podido localizar al gros que correría, y así escribió a un 
Enterprise y al kxington. La razón que amigo: «Esta guerra nos dará muchos 
dio Nagumo para no hacer ésto fue que disgustos en el futuro. El hecho de que mañana ... El almirante y sus acompa- 
la flota andaba escasa de combustible y hayamos logrado un pequeño éxito no ñantes viajan en dos Betty (bomb-irde- 
podía perder los petroleros, que por la significa nada. Que 10 hayamos conse- ros japoneses) escoltados por seis Zekes 
derrota del Norte se dirigían hacia un guido con facilidad ha satisfecho al (cazas) ... Itinerario: llegada a Rabaul a 
punto donde se había previsto la reu- pueblo. Personalmente creo que no es las 16,30 horas donde pasará la noche. 
nión para petrolear. Indudablemente, aconsejable espolear con la propaganda Salida al amanecer hacia Kahili donde 
esta decisión era afortunada para 10s el ánimo de la nación. La gente piensa llegará a las 09,45 horas ... El Escuadrón 
Estados Unidos, porque ninguno de los Por sí misma y comprueba que la situa- 339 P.38 debe alcanzar y destruir a Ya- 
dos portaviones podía equiparse con la ción es seria ... » mamoto y a su estado mayor a toda 
fuerza operativa japonesa. Incluso si En menos de seis meses Y a conse- costa en la mañana del 18 de abril ... El 
ésta hubiese encontrado el Enterprise y cuencia de la batalla de Midway, cuatro presidente concede extrema importan- 
el Lexington juntos, Nagumo podría ha- de los preciosos portaviones de Yama- cia esta operación ... (firmado) Frank 
ber enfrentado 350 aviones en el aire moto, el Agaki, el Kaga, el Seryu y el Knox, Secretario de Estado para la Ma- 
contra 131. Y con una superioridad de Hiryu estaban en el fondo del n~ar .  La rina.» Al final del mensaje acompañaba 
casi tres a uno existen pocas dudas de marea de la guerra del Pacífico cambió un anexo comunicando que éste era un 
que los portaviones norteamericanos de sentido, y en 1944, en el Golfo de Ley- documento «ultra secreto» que no debía 
habrían sido hundidos. te, la Marina Imperial quedó reducida a ser transcrito ni registrado ... 

Aunque no se consideran los proble- una «flota de estanque.. Conforme a su Aquella noche, mientras las tripula- 
mas diplomáticos y los resultados estra- tradición, luchó magníficamente, pero ciones aéreas de los norteamericanos 
tégicos posteriores, el ataque contra al final de la batalla había Ya dejado de trabajaban febrilmente para preparar 
Pearl Harbour debe contemplarse como existir virtualmente. Al terminar la gue- los aviones y cumplir la misión, cayó 
un hecho operativo clave a corto plazo. rra, el buque que era el orgullo de Ya- sobre Guadalcanal una tormenta tropi- 
Si hubo error a largo plazo es una cues- marnoto, el acorazado Nagato, donde 61 cal de lluvia. Pero el 18 de abril amane- 
tión que se discutirá mientras se escriba concibió las líneas generales de la «Ope- ció con un cielo azul y despejado, y poco 



Pulgada, equivalente a 2,54 centímetros. 
Pie, equivalente a 30,48 centímetros. 
Yarda, equivalente a 0,914 metros. 
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Milla, equivalente a 1.852 metros la milla marina, y equivalente a 1.609,3 metros la 
milla terrestre. 
Nudo, equivalente a una milla por hora. 

ALGUNOS DATOS RELATIVOS AL ATAQUE JAPONES CONTRA PEARL 1 
HARBOUR I 

1. Recursos. 
Aviones disponibles (basados en portaviones) 537 
Unidades de superficie 169 
Submarinos 64 

2. Tiempos. 
Tiempo transcurrido entre la decisión de emprender la Opera- 
ción Z y el ataque 35 días 
Tiempo transcurrido entre la salida de la fuerza operativa y el 
ataque 20 días 
Tiempo transcurrido entre la decisión final y el ataque 24 horas 

3. Velocidades. 
Aviones 150-250 nudos 
Unidades de superficie 10- 35 nudos 
Submarinos 12 nudos 

aproximadamente 

CRONOLOGIA DE LA OPERACION Z l 
Agosto 1939. El almirante Isoruku Yamomoto es nombrado comandante en jefe de 
la Marina Imperial. 

154 

Abril-mayo 1940. La Flota Combinada japonesa realiza maniobras poniendo espe- 
cial interés en los ataques aéreos simulados. 
11 de noviembre de 1940. En un osado ataque nocturno, aviones ingleses de la Ma- 
rina Real hunden tres acorazados italianos en la base naval de Tarento, en el Medi- 
terráneo. 
Diciembre 1940. Se rechaza la sugerencia de utilizar redes antitorpedo en Pearl 
Harbour. 
El almirante Yamamoto confía a su jefe de estado mayor sus ideas de llevar a cabo 
un ataque contra Pearl Harbour. 
1941 
27 de enero. El embajador norteamericano, Joseph C. Grew, informa desde Tokio un 
rumor referente a que el Japón está planeando un ataque por sorpresa a Pearl Har- 
bour. 
1 de febrero. El almirante Husband E. Kimmel releva al almirante J. O. Richardson 
como comandante en jefe de la Flota norteamericana del Pacífico. (Richardson se 
oponía a que la flota estuviese basada en Pearl Harbour y apremiaba a que fuese 
trasladada a la costa Oeste de los Estados Unidos.) 
Febrero-marzo. Se esbozan en Tokio los p1,anes para la Operación Z. 
7 de febrero. El general Walter C. Short toma el mando de la Comandancia General 
de las Hawai. 
14  de febrero. El Presidente Roosevelt recibe al nuevo embajador japonés, almi- 
rante Kichisaburo Nomura. 
8 de marzo. En los Estados Unidos se aprueba la Ley de Préstamo y Arriendos que 
autoriza la ayuda a cualquier país que se oponga a los miembros del Pacto Tripar- 
tito de septiembre de 1940 (Japón, Alemania e Italia). 
9 de abril. El almirante Nomura presenta la primera de una serie de propuestas 
japonesas para resolver las diferencias entre Japón y los Estados Unidos. Otras 
propuestas son presentadas periódicamente hasta el 20 de noviembre de 1941. Cada 
una de estas propuestas es inaceptable para los Estados Unidos. 
15 de abril. En virtud de la Ley de Préstamos y Arriendos, los Estados Unidos pro- 
porcionan fletes a China. 
20 de junio. Los Estados Unidos suspenden los fletamentos de petróleo procedentes 
del Atlántico y Golfo de México a todos los países excepto a Gran Bretaña e Ibe- 
roarnérica. 
2 de julio. El Japón moviliza un millón de hombres. 
24 de julio. Los japoneses ocupan el Sur de Indochina con el consentimiento del 
gobierno de la Francia de Vichy. 
26 de julio. El presidente Roosevelt congela los capitales japoneses en los Estados 
Unidos, cierra los puertos norteamericanos a los buques japoneses y anuncia el em- 
bargo sobre las ventas de productos petrolíferos al Japón. (En consecuencia, el Ja- 
pón debe acceder a las exigencias de los Estados Unidos de retirar sus tropas de 
China e Indochina o buscar otras fuentes de suministro. El 25 de julio se dice al 
almirante Kimmel y al general Short que se impondrán sanciones al Japón, pero 
que no es presumible que esta nación emprenda cualquier acción hostil inmediata). 
6 de agosto. El almirante Nomura presenta una propuesta según la cual el Japón 
está de acuerdo en no proseguir sus avances más allá de Indochina y evacuarla 
cuando llegue a una concordia con China, con tal que los Estados Unidos reanuden 
el libre comercio con el Japón, cesen en su ayuda a China, persuadan a esta nación 
a negociar un tratado favorable con el Japón y reconozcan los intereses nipones en 
Indochina. 
9-12 de agosto. Churchill, por parte de Inglaterra, y Roosevelt, por la de los Estados 
Unidos, acuerdan los principios de la Carta del Atlántico. 
17 de agosto. En contestación a una propuesta del primer ministro Konoye, res- 
pecto a una conferencia en la cumbre entre él y el presidente Roosevelt, éste insiste 
en que antes debe llegarse a un acuerdo sobre principios fundamentales a nivel de 
embajadores. 
6 de septiembre. La Conferencia Imperial Japonesa decide ir a la guerra si no se 
llega a un acuerdo con los Estados Unidos a principios de octubre. 
24 de septiembre. Los Estados Unidos interceptan un mensaje de Tokio al consu- 
lado general de Honolulú en el que se ordena a los espías que informen los buques 
de la base naval de Pearl Harbour de acuerdo con un cuadriculado especial de la 
zona especificado en el mensae. 



mensaje. Los mensajes interceptados y descifrados, baiitizados con el nombre de 

la administración de los Estados Unidos). 
16 de octubre. El primer ministro Konoye es obligado a dimitir. Con la caída del 2 de diciembre. Los Estados Unidos interceptan un mensaje de Tokio a su embajada 
gobierno de Konoye se convierte en primer ministro del Japón el general Hideki en Washington dando instrucciones al embajador para que destruya sus códigos. 
Tojo y forma un nuevo gobierno en el que figura Shigenori Togo como ministro de 

, 6 de diciembre. Los Estados Unidos interceptan un mensaje a Tokio de los agentes 
Asuntos Exteriores. japoneses en Honolulú en el que se dice «se presenta una oportunidad ventajosa 
16 de octubre. El jefe de operaciones navales de los Estados Unidos, almirante Ha- para realizar un ataque por sorpresa contra estos lugares». Un segundo mensaje 
rold R. Stark, advierte al almirante Kimmel respecto a la posibilidad de un ataque establece que «parece que el arma aérea de la flota no lleva a cabo reconocimientos 
japonés. aéreos)>. (Este mensaje no fue descifrado hasta el 8 de diciembre.) 
3 de noviembre. El embajador de los Estados Unidos en Tokio, Joseph Grew, cable- 6 de diciembre. Hacia las 09,30 el presidente Roosevelt ha leído una versión desci- 
grafía a Washington que «podría producirse con peligrosa Y dramática rapidez una frada de la mayor parte de la nota de las «catorce partes», en las que se dice al 
acción por parte del Japón que hiciese inevitable u11 conflicto armado con 10s Esta- embajador japonés que no la entregue hasta una hora que será fijada por Tokio 
dos Unidos». expresamente. 
5 de noviembre. El almirante Yarnamoto envía a la Flota Combinada la Orden Al- 7 de diciembre. A las 09,20 horas (03,50 horas en Honolulú) en Washington el mina- 
tamente Secreta número 1, que contiene los planes detallados Para el ataque a dor Condor avista un submarino a cota periscópica en las cercanías de la entrada 
Pearl Harboiir. de Pearl Harbour. 
5 de noviembre. El Consejo Privado japonés autoriza a que sean sometidas a 10s 7 de diciembre. A las 04,OO horas de Washington (10,30 de Honolulú) es emitido un 
Estados Unidos propuestas posteriores. El 20 de noviembre 10s Estados Unidos re- operaciones navales reciben una copia descifrada del final de la nota de las *catorce 
chazan dos propuestas japonesas. partes. y un mensaje de Tokio que dice que la nota debe ser entregada a las 13,OO 
5 de noviembre. Los Estados Unidos interceptan un nIensaje de Tokio al embajador (07,30 de Honolulú). A las 12,18 (06,48 de Honolulú) cablegrafía al general Short (con 
Nomura en el que se establece que la fecha limite Para llegar a un acuerdo es el 25 copia para el almirante Kimmel) notificándole la hora especificada por los japone- 
de noviembre. ses para entregar la nota de las *catorce partes». Este aviso no llegaría a Short ni a 
15 de noviembre. Los Estados Unidos interceptan un mensaje de Tokio al Cónsul Kimmel hasta después del ataque. 
general en Honolulú dando instrucciones a sus espías para que ((informen sobre 10s 7 de diciembre. A las 12,15 hora de Washington (06,45 de Honolulú), el destructor 
buques en puerto», con irregularidad, pero dos veces a la semana. Ward hunde un submarino en las proximidades de la entrada de Pearl Harbour. 
17 de noviembre. El embajador en Tokio, Grew, cablegrafía a Washington advir- 7 de diciembre. Entre las 13,25 y las 13,55, hora de Washington (07,55 y 08,25 de 
tiendo que el Japón puede atacar repentina e inesperadamente en cualqujer mo- Honolulú), la aviación japonesa ataca a los buques de guerra de los Estados Unidos ' mento. en Pearl Harbour y a los aeródroimos de Oahu donde los aviones están alineados, 
20 de noviembre. El embajador Nomura Y el enviado especial Kurusu presentan una ala con ala, a fin de prevenir sabotajes. 
«propuesta, final japonesa. 7 de diciembre. A las 13,55 horas de Washington, aproximadamente (08,25 de Hono- 
22 de noviembre. Los Estados Unidos interceptan un mensaje de Tokio a Nomura y lulú), una segunda ola de aviones japoneses ataca Oahu. 
Kurusu estableciendo que la fecha limite del 25 de noviembre se prolonga hasta el 7 de diciembre. A las 15,15 horas de Washington (09,45 de Honolulú) se retira la 
29 de noviembre, pero que no habrá ulteriores aplazamientos. aviación japonesa. 1 24 de noviembre. El jefe de operaciones navales de los Estados Unidos previene al 7 de diciembre. Los japoneses lanzan sus ataques contra Filipinas, Hong-Kong y 
almirante Kimmel que existe «la posibilidad de un movimiento agresivo por sorpre- Malaya. 
sa». 7 de diciembre. A las 04,OO horas de Washington (10,30) de Honolulú) es emitido un 
26 de noviembre. La fuerza operativa japonesa que, bajo el mando del almirante rescripto imperial, firmado por el emperador Hirohito, declarando la guerra contra 
Nagumo, atacará Pearl Harbour, se hace a la mar desde Tankan, en las islas Kuri- los Estados Unidos y la Gran Bretaña. 
les, para dirigirse a un punto situado a 200 millas al norte de Oahu. 8 de diciembre. El Congreso de los Estados Unidos resuelve declarar la guerra al 
26 de noviembre. El secretario de Estado norteamericano, Cordel1 Hull, envía a No- Japón. 
mura y Kurusu la respuesta a la nota japonesa del 20 de noviembre. 8 de diciembre. Gran Bretaña declara la guerra al Japón. 
27 de novzembre. El jefe de operaciones navales y el jefe de estado mayor del ejército 9 de diciembre. El secretario de la Marina, Frank Knox, se dirige desde los Estados 
de los Estados Unidos notifican respectivamente al almirante Kimmel Y al general Unidos a las islas Hawai para observar los daños causados a Pearl Harbour. 
Short que se han roto las negociaciones con los japoneses Y que puede esperarse 11 de diciembre. De acuerdo con los términos del Pacto Tripartito, Alemania e Ita- 
una agresión por parte de éstos. (En tres mensajes remitidos entre el 27 Y el 28 de lia declaran la guerra a los Estados Unidos y viceversa. 
noviembre, el Departamento de Guerra prevenía a las Hawai específicamente con- 24 al 26 de diciembre. La fuerza operativa que atacó Pearl Harbour regresa al Ja- 
tra sabotajes.) pón. 
27 de noviembre. El jefe de operaciones navales sugiere al almirante Kimmel el en- r 
vío de veinticinco aviones a las islas Wake y a las Midway, respectivamente, tan 
pronto como fuese posible. 
27 de noviembre. Tokio informa a Nomura y Kurusu que, aunque la ruptura de las 
negociaciones con los Estados Unidos es ya inevitable, no .deben dar la impresión 
de que han sido rotas las conversaciones». 
28 de noviembre. El almirante Kimmel ordena que cualquier submarino sumergido 
en las proximidades de Pearl Harbour debe ser considerado como hostil. 
29 de noviembre. Los Estados Unidos.interceptan un mensaje de Tokio al consulado 
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(FECHA JAPONESA) 

SITUACION NUMERO DESCRIPCION 

Pearl Harbour 

PERDIDAS JAPONESAS 

Total de pérdidas humanas: 185 (esta cifra incluye los nueve hombres de las dota- 
ciones de los submarinos enanos y cincuenta y cinco aviadores). 

RESUMEN DE LAS PERDIDAS EN PEARL FIARBOUR 

De wn total de noventa y seis buques existentes en Pearl Harbour en el momento 

Arixona, perdido totalmente al estallar su pañol de municiones de proa; Oklahoma, 
perdido totalmente, dio la vuelta y se hundió en puerto. (~osteriormente Se puso a 
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